
        
            
                
            
        

     
   
      
 
    _Marcela tenía 29 años, hacia siete meses se había separado. 
 
     En realidad él la había dejado de un día para otro con la sola explicación de que el amor se había terminado. 
 
     Tenían un hijo de nueve años y un lindo chalet de dos plantas en la calle…….. Podríamos decir que fue el primer contratiempo grave en la apacible y lineal vida que Marcela llevó hasta entonces.  
 
    Lloró mucho ella, durante meses, intentando encontrar las razones, el ya salía con otra mujer desde un año antes de dejarla pero ella lo ignoraba.  
 
    Él era su novio desde que ella tenía 16, su primer y único hombre. 
 
      
 
     Al poco tiempo el panorama se ensombreció aun mas, el fue pasándole cada vez menos dinero, hasta que ella lo amenazó con poner un abogado. Entonces el confesó que el ultimo restaurant de los tres que les dejó el padre, iba a ser vendido para pagar un mar de deudas y viajaba a España, tenía un amigo en Canarias que le ofrecía algo allá, de empleado.  Le cedía la parte de la casa, que la vendiera, que se arreglara como pudiera, le iba a mandar plata cuando se estabilizara. 
 
      
 
     Ella entendió que por primera vez en su vida iba a tener que buscar trabajo, desde aquel lejano verano en el que trabajara de promotora en una playa, experiencia que no se repitió porque el se moría de celos y ella lo dejó ante su pedido. 
 
     Marcela tenía algo en su favor para buscar trabajo, aunque en su desesperación no era muy consciente de ello. Marcela era un bombón, un minon con todas las letras si prefieren decirlo de otro modo. Alta, 1, 76, buenas caderas, cintura de miniatura, un culo redondo y firme que era un pedazo de culo que cortaba el aliento. Tetas grandes de pezones puntiagudos hacia arriba, orgullosos y respingados como su naricita de princesa. 
 
     Piel blanca que al llegar el verano ya estaba bronceada como de cama solar, piernas largas y fibrosas con rodillas con hoyuelo, redondas, perfectas, brazos delgados que se movían con gracia. El pelo castaño claro cortado cortito con una pequeñísima melena que caía lacia y desmechada a los costados, ese corte que solo queda bien en caras como la de ella, con ojos verdes y rasgados, nariz delicada como ya hemos dicho y la boca demasiado grande quizás para esa carita,  labios plenos y sonrisa de dientes grandes y fuertes, conformando esa boca con el culo parado y las caderas de yegua los detalles mas dionisiacos de su figura.  
 
      
 
    Marcela tenía una amiga del colegio, Andrea, que llevaba la misma vida lineal que ella había tenido, con dos hijitos y marido algo tonton llamado Ricky.  
 
    Este matrimonio hacia el esfuerzo de consolar a Marcela, escucharla, criticar al imbecil de su ex y aconsejarla para bien.  
 
    Así fue que Ricky tuvo la idea de presentarle a Jorge, un amigo que tenia una fabrica y negocios varios que tal vez podría conseguirle trabajo. Jorge la citó un día de semana en un café de su propiedad, en el centro a las 11 de la mañana. Ella estaba muy nerviosa, había dormido mal pensando en la entrevista, llevó al nene a lo de su madre, tomó un taxi, todavía no se acostumbraba a andar en colectivo, y llego al café. 
 
      
 
     Se había maquillado suave y con esmero, pero tal vez demasiado para ser de mañana, llevaba puesta una musculosa que dejaba ver sus hermosos hombros y el cuello, un pantalón de jean muy ajustado pero que marcaba bien su culo con forma de  corazón rebosante y apetitoso y sandalias de taco alto, hacía calor. 
 
      
 
     Jorge era un poco mas bajo que ella, morocho, de cejas gruesas, un tipo flaco, de facciones duras, con brazos y manos gruesas y muy velludas, cadena de oro al cuello.42 años, separado, tres hijos. 
 
     _ Esperame un cachito_ le dijo el mientras hablaba con alguien_ Sentate y pedí lo que quieras_ le hizo señas a la camarera para que la atendiera. 
 
      
 
      
 
     Ella pidió un cortado, el siguió hablando un buen rato por teléfono celular, después salió, volvió a entrar. Finalmente se sentó con ella en la mesa. _Bueno, contame_ le dijo y se hecho atrás en la silla. 
 
    _ Bueno, mirá, yo me acabó de separar, te habrá contado Ricky, necesito trabajar de lo que sea, no tengo pretensiones, de limpieza, de camarera, lavando copas, no se_ ella abría mucho las manos, estirando bien los largos dedos y gesticulaba moviendo un poco los brazos.  
 
    El la miraba sin hablar, por lo que ella seguía contando cosas que no venían al caso, como lo mal que había estado, como la habían ayudado Ricky y Andrea, que su hijo no entendía lo que pasaba. 
 
     Como tantas personas que no están acostumbradas a buscar trabajo creía que el trabajo de limpieza era el que menos condiciones requería, sin darse cuenta que su belleza podría abrirle fácilmente las puertas para ser vendedora en una tienda de ropa o de perfumes.                                                                     
 
      
 
    _Bueno dejame ver que podemos hacer, algo puede haber, aca o en la fabrica, me gustaría que la conocieras, yo tengo que ir para allá ahora ¿Vos tenes algo que hacer?_ 
 
      
 
    Ella tomo su cartera y subieron al coche de el, que era un Vento, la fabrica estaba en el parque industrial, en la otra punta de la ciudad  
 
    _ Vos sabes que yo trabajé para tu suegro ¿No? Yo era encargado de “La caracola”, me acuerdo de vos, ibas a comer ahí con tu marido, Bah, serian novios en esa época_  
 
      
 
    Ella trato de hacer memoria pero no se acordaba de el. Jorge no se lo dijo asi, pero se acordaba muy bien de ella, era el comentario entre los empleados lo fuerte que estaba la pendeja que salía con el hijo del viejo Rodríguez. 
 
    _ Unos inútiles al final los hijos, se fundieron todo lo que les dejó el viejo_ dijo el sin mirarla.  
 
    La fábrica no era muy grande, hacían productos de copetín, papas fritas, palitos salados, el se la mostró a las apuradas y  la presentó a un encargado y una secretaria cincuentona. 
 
    La dejó esperando en una oficina chiquita que a ella le pareció deprimente, la secretaria le trajo un café hervido, que ella tomo con un poco de asco. 
 
     El entró a la oficina, hablo por teléfono con alguien como si ella no estuviera, se levanto de la silla y simplemente dijo _ ¿Vamos?_ El caminaba rápido y ella lo seguía. Se sintió obligada a elogiar el lugar 
 
    _ Todo con esfuerzo_ dijo el 
 
     _ Día a día, rompiéndose el ojete, no hay otra _ 
 
      
 
    Fueron hasta un depósito donde unos negros cargaban cajas en un camión. Ella de pie al lado de el 
 
    _ ¿Pero no iban a venir mañana, Morales? ¿Cuantas veces se lo dije a los de Castell?_ Un hombre gordo y canoso, le contestaba mientras seguía apilando cajas 
 
    _ Sabe lo que pasa don Jorge, hacen lo que se les da la gana, se cagan en todo_ 
 
    _ Cuando llegue el camión, llamame al celular_ 
 
     El fue con ella para que la vieran, para que se la envidiaran un poco los negros.  
 
    Se la comieron con la mirada cuando dieron la espalda. 
 
      
 
     Cuando llegaron a la ciudad, la invitó a almorzar, ella dijo que si como si ya estuviera trabajando para el, como si no pudiera desodecerle.  
 
    Se sentía nerviosa e intimidada, muy cansada también, como si hubiese estado todo el día de aquí para allá andando en auto con el, como si ya le perteneciera de algún modo.  
 
      
 
    Marcela sabia que era linda y que le gustaba a los hombres, pero Jorge no le daba ninguna señal en ese sentido, era casi como si la ignorara, lo cual la hacía sentir insegura. 
 
     En la parrilla tomaron vino blanco y por primera vez rieron juntos, se sintió más relajada 
 
    _ ¿Te animas a estar de encargada en el café, en la caja?_ ella casi se larga a llorar por la tensión y por todo lo que había pasado en los últimos meses 
 
    _ ¿De verdad me lo estas diciendo?_ 
 
      
 
     Cuando subieron al auto fue tan natural que ella le dijera_ Gracias Jorge_  
 
    Y que el la mirara fijo y le dijera serio _ Yo puedo hacer muchas cosas por vos_  
 
    Y después la besara en la boca atrayéndola hacia si con su mano gruesa en la nuca suave de ella. 
 
      
 
     Marcela cerro los ojos y el le metió una mano por debajo de la musculosa retorciéndole un pezón puntiagudo que instantáneamente se puso rígido como la punta de una flecha, después le beso el cuello mientras le metía una mano por debajo del jean donde la concha ya estaba mojada y traspirada de nerviosismo y calentura, le metió un dedo como una morcilla  y con el penetró varias veces su concha, ella gimió. 
 
     _ Que boca hermosa tenes_ le dijo, la cara de ella estaba roja como un tomate. Se bajo el cierre de la bragueta y atrajo la boca hermosa hacia su pija de cabeza colorada.  
 
    El coche estaba estacionado, tal vez estratégicamente al lado de unos árboles, un poco alejado de la puerta del restaurant. 
 
      
 
    Ella se la comió entera completamente entregada, el con una mano apoyada en el volante y con la otra presionando en la nuca de ella. 
 
     En la puerta del restaurant a las dos de la tarde. _ Toda mi amor, toda_ de pronto pensó: si lo vieran los empleados del restaurant del viejo Rodríguez, como la pendeja aquella que los volvía locos a todos, la noviecita del hijo del patrón se estaba tragando la verga de Jorgito como una putita obediente.  
 
      
 
    Sintió que acababa _ Tragá toda mi leche, toda mi amor, toda mi leche_  
 
      
 
    Marcela sintió como el chorro de semen inundaba su garganta y pensó que se había comportado como una pelotuda con  este tipo que había conocido hacia un par de horas.  
 
      
 
    Levantó la cabeza _ ¿Tragaste?_ ella hizo que no con la cabeza, con la leche de el como un buche en la garganta, pensó en escupir en el piso del auto pero el le puso una mano en la boca y le dijo  
 
    _ Tragá hermosa, dale, tragá mi leche_ ella obedeció, el semen tenia un gusto amargo, pensó en bajarse del auto.  
 
      
 
    Pero una hora después estaba en posición perrito, en un telo, sintiendo el pulgar grueso de Jorge enterrado en el agujero de su culo, mientras una verga más gruesa y dura que la de su ex marido le serruchaba la concha sin asco. 
 
      
 
     Ella gemía tanto, ya a punto de tener un orgasmo como hacia años no tenia, que el le dijo _ Como te gusta la verga mi amor, como te gusta_ y para su propia sorpresa se escucho decir _ Me encanta, me encanta, Voy a acabar, voy acabar_  
 
      
 
    Y entonces él le empezó a dar chirlos en el culo que la hicieron gritar hasta quedarse ronca al día siguiente. Asi bajo una lluvia de chirlos de esas manos grandes y peludas acabó Marcela con la cara hundida en la almohada. 
 
      
 
    Recapitulemos, ella acababa de tragar la leche de Jorge en el auto, que la miraba sonriente, ella estaba hermosa, con las mejillas rojas, los ojos verdes brillantes y el pelo revuelto, sentía un poco de asco, mareada por el vino que había tomado y sintiendo que esa situación estaba mal y que había sido una boluda.  
 
      
 
    Entonces le sonó el celular, era su madre, comenzó a hablar con ella mientras el se subía el cierre de la bragueta. Se sentó y siguió hablando, el auto arrancó. 
 
      
 
     _ Conseguí trabajo ma, si en un café del amigo de Ricky, en la caja creo, después te cuento, si, todo bien, ¿Juanma que hace? Pasame con el, ¿Qué haces amor? ¿De verdad? Que bueno, yo en un rato voy, No, eso ya te dije que no Juanma, bueno, después lo vemos, pasame con la abuela, chau mi amor, chau. Ma, fijate si tiene tarea y que haga algo dentro de un rato, si, decile que se ponga, un ratito, bueno te dejo, si, yo voy para allá, todo bien, de verdad, si, bueno, ma, un beso_   
 
      
 
    Cuando cortó estaban entrando en el telo_ ¿Era tu vieja?_ ella lo miro enojada 
 
     _ Jorge, me parece que tenemos que ir mas despacio_ 
 
      
 
    _ ¿Te parece?_ Y la besó en la boca con una avidez con la que nadie la había besado, estrujándole los labios carnosos, metiéndole la lengua y presionando y jugando con su lengüita rosada que respondía instantáneamente a esos juegos, le levantó la musculosa y empezó a chuparle un pezón metiéndolo todo adentro de su boca, ella cerró los ojos y con una mano de dedos largos y uñas nacaradas acaricio la mata espesa de pelo negro de él.  
 
    La volvió a besar en la boca, después en el cuello mientras con una mano estrujaba su concha por encima del jean, ella seguía con los ojos cerrados, el largo cuello tirado hacia atrás 
 
     _ ¿Te parece que vamos muy rápido?_le dijo el con sorna, lo miró con los ojos apenas abiertos, recostada en el asiento, con la musculosa subida dejando ver sus redondas tetas que emergían ondulantes por sobre el corpiño negro de encaje 
 
      
 
    _ Sos el primer tipo con el que voy a estar desde que me separé_ 
 
    _ Ya lo se mi vida_ Entraron al telo tomados de la mano, ella le llevaba una cabeza de altura, los tacos de sus sandalias resonaron quedamente  en el playón de estacionamiento. 
 
     El  llamó al servicio de habitación, sentado en la cama, mientras ella miraba todo de pie. El comenzó a desvestirse hasta quedar en pelotas, solo con la cadena de oro en el cuello, el pene flácido. Ella se saco el pantalón y las sandalias, la bombacha era negra, cola less que le resultaban más cómodas. 
 
    _ Date vuelta_ 
 
    _ ¿Qué?_ ella lo miro sorprendida. 
 
     _ Date vuelta que quiero mirar el culo hermoso que tenes_ ella le hizo caso. El se sentó en el borde de la cama, ella seguía de pie de espaldas, comenzó a masajearle el culo con sus manazas, le bajó la bombacha_ Que pedazo de culo que tenes mi amor_ le pegó un chirlo, ello dio un gritito_ No, no me pegues_  
 
    _ ¿No te gustan los chirlitos?_ 
 
    _ No_  
 
      
 
    Él puso una mano en su espalda _ Inclínate, asi_ ella quedo con las manos en la rodillas, inclinada, el hundió la cara en el culo de ella, le metió la lengua en el agujero del culo bien adentro, con una mano le masajeaba el clítoris, ella gimió de placer, estaba muy excitada, su ex marido jamás había hecho algo así, su ex era un tipo muy lindo, orgulloso de si mismo, concurrente asiduo del gimnasio y de las cremas para la piel, tan coqueto o mas que ella, juntos habían sido una de esas parejas perfectas de personas bellas que suelen ser la envidia de la gente. 
 
      
 
     La lengua de Jorge hurgaba en su culo como una rata gorda y golosa, las piernas de ella temblaron un poco.  
 
    Llamaron del servicio de habitación._ Después seguimos_ dijo el, había pedido whisky para los dos.  
 
    Se recostó en la cama, acomodo la cabeza en la almohada, prendió el televisor, ella se arrodillo en la cama con el vaso de whisky en la mano, al lado de el.  
 
      
 
    En la pantalla dos negros de pijas enormes estaban cogiendo a una rubia de tetas operadas_ ¿Te gusta?_ le pregunto Jorge _ No se, a veces son medio ridículas _ dijo Marcela sonriendo, que solo había visto el canal porno en su casa, por curiosidad, unos pocos minutos.  
 
      
 
    En primer plano aparecía la cara de la rubia que era muy hermosa, “Open your eyes, baby” dijo uno de los negros, ella tenía ojos azules muy grandes, se abrieron por un instante y volvieron a cerrarse,  la cara contraída en una mueca de placer. 
 
      
 
    _ Te gusta, me parece_ le dijo a Marcela que tenia la vista fija en el pantalla, todavía con la musculosa puesta_ Sacate la remera _ 
 
      
 
     Las tetas firmes y redondas bien grandes, oscilaron orgullosas, seguía arrodillada con las piernas debajo del culo, el estaba acostado a su lado con el control remoto en una mano y el vaso de whisky en la otra. 
 
      
 
     Marcela con la vista fija en el televisor empezó a pajearlo suavemente, tenía varias pulseras muy finitas en esa muñeca. Uno de los negros bombeaba a la rubia por detrás tomándola de los hombros, mientras el otro la besaba en la boca agarrandole el largo pelo rubio. 
 
     Jorge le acaricio las plantas de los pies y subió la mano por el culo y la cintura. La rubia chupaba la pija del negro que la había besado en la boca, luego siguió con las bolas lampiñas, metiéndose todo un huevo en la boca.  
 
    Marcela se inclino y se metió suavemente, con los ojos cerrados, la pija de Jorge en la boca, comenzó a chupar con deleite, completamente excitada.  
 
      
 
    Sonó el celular de Jorge que estaba en la mesita de luz, el lo tomó, ella dejó de chupar y lo miro con la pija dura en la mano_ Segui mi amor, segui_ le dijo el. Ella hundió la cabeza en la pija y el atendió la llamada. 
 
      
 
     _ Morales, dígame, ¿que pasa?, ¿Están los de Castells ahí? Páseme con González, entonces._  
 
    Marcela seguía chupando con fuerza, sus hermosos labios se adherían al pene, su cabeza subía y bajaba, con una mano acariciaba los huevos de Jorge. 
 
      
 
    _ Que tal González, como le va, y a mi como quiere como me vaya, para el orto, francamente para el orto me va. ¿Cómo quiere que me ponga? Si ustedes hacen lo que se les canta el culo_  
 
      
 
    Jorge cerro los ojos, en una mueca de placer, mientras el otro le daba explicaciones y Marcela le pasaba una lengua por los huevos, mientras lo pajeaba con una mano 
 
    _ ¿Y a mí que me tiene que importar eso? Se da cuenta que usted me traslada su problema a mi, yo la voy a hacer muy cortita, busco otro proveedor y listo_ 
 
      
 
    Jorge tomo un preservativo de la mesita de luz y se lo puso en el ombligo, después tomo del pelo a Marcela y le levantó la cabeza, la cara de ella era el retrato de la excitación mas profunda, las mejillas coloradas, los ojos como dos rayitas, la boca en un rictus. 
 
      
 
     Ella lo miro sin saber que pasaba, el le señaló el preservativo_ Ponemelo_ dijo en voz baja, tapando el celular. Marcela  rompió el sobre  con los dedos y después con un poco de torpeza le puso el preservativo, primero equivocando el lado y después calzándolo en la verga con las dos manos. 
 
      
 
     _ Yo le único que le digo, que ustedes no están cumpliendo conmigo, después todo lo que usted me cuenta a mi no me va ni me viene, yo el compromiso lo tengo con mis clientes, se da cuenta. Yo no puedo ir al banco y decir “no sabe que pasa, que González tiene más problemas que la mierda”_  
 
      
 
    Jorge la tomó de una muñeca y la atrajo hacia si, la tomó de una pierna y la cruzó sobre su cuerpo. Ella no podía creer que el quisiera hacerlo mientras discutía por teléfono, pero estaba muy excitada y él había establecido sobre ella un dominio psicológico, que era casi una especie de hipnosis. 
 
      
 
     Se puso sobre el, se acomodó la pija en la concha y lentamente se fue enterrando solita, con los ojos cerrados, respirando profundo 
 
    _ Mire, vamos a hacerla cortita, por esta vez pasa, pero si volvemos a hacer cagadas, yo les voy a meter un palo asi de grande en el culo, como ustedes no tienen ni idea_  
 
      
 
    Marcela se movía lenta y rítmicamente, el con el pulgar recorrió la boca entreabierta de ella quien chupó ese pulgar con la misma pasión con que le había chupado la pija. 
 
    _ Páseme con Morales, hágame el favor_  
 
    Ahora ella se movía mas rápido clavándose la pija de Jorge hasta el fondo, el le estrujaba una teta con una mano 
 
    ._ Morales, esta tarde no voy a ir a la fábrica, controlá bien el pedido de estos boludos. Vio la mina con la que fui hoy ¿Qué le pareció? Que pedazo de hembra ¿no? Bueno por eso no voy. En este mismo momento la tengo clavada en la pija, gozando como una yegua. Te la voy a hacer escuchar un poquito_  
 
      
 
    Hasta ese momento Marcela aguantaba los gemidos, porque el estaba hablando, pero ahora como si obedeciera su orden, comenzó a gemir y a suspirar fuerte. 
 
     El le puso el celular en la oreja para que sus gritos llegaran al oído de Morales y comenzó a bombear fuerte, ella se resistió pero el le sostenía la cara con las dos manos pegándole el celular en la oreja.  
 
      
 
    Morales tampoco podía creer lo que pasaba _ Don Jorge, don Jorge_ decía. La vergüenza y la humillación hacían disfrutar a Marcela de un modo que ella jamás había imaginado 
 
    _ Escucha, pelado, escucha Don Jorge se está garchando a la mina con la que vino hoy, No, no puede ser. A ver, déjenme escuchar boludos, Como grita esta puta_  
 
      
 
    Las voces de los empleados en el teléfono calentaban más a Marcela, quien ya había perdido todo freno y ahora gritaba_ Cogeme, si mi amor, cogeme asi, si, si_ después cerró el celular y lo tiro sobre la cama, él la atrajo hacia si y la beso en la boca 
 
    _ Que hijo de puta que sos_ dijo ella 
 
      
 
    _Pero como te gusta, mi amor, como te gusta_ y en esa posición, mientras la besaba en la boca y la cogia a ritmo sostenido, le sacudió un par de chirlos en ese hermoso culo de caderas de yegua. 
 
      
 
      
 
    Cuando Marcela Kuprinsky, hija única de Eduardo Kuprinsky,  descendiente de rusos, originario de Bahía Blanca, profesor de matemática, quien había sido padre a la tardía edad de 53 años, llegó en el auto de Jorge a la casa de su madre a buscar a su hijo, pensó si su madre le notaria en el rostro algo de todo lo que había hecho esa tarde.  
 
      
 
    Pero Mercedes Urruti, ama de casa, viuda de Eduardo Kuprinsky, madre de Marcela a la tardía edad de 42 años, solo notó que su hija estaba muy contenta. 
 
      
 
     Tal vez en ese carácter de hija única de un matrimonio grande, se podría encontrar los motivos de cierta inocencia de Marcela, como si perteneciera, por educación y ambiente familiar, a una o dos generaciones anteriores a la de ella. 
 
      
 
     Tuvo un primer novio a los 14, conoció a quien seria su marido a los 16, tuvo su primer relación sexual a los 17 y se casó a los 19 con un embarazo de dos meses, hecho este sospechado por su madre y desconocido por su padre, quien murió en la total creencia de que su nieto era sietemesino. 
 
      
 
     El temprano casamiento terminó con sus estudios de letras en la facultad, vivió un matrimonio acomodado y feliz, lleno de lugares comunes, como una continuación de un camino llano y sin complicaciones. Le gustaba Diego Torres, Ricardo Montaner, las películas de Sandra Bullock y los libros de Isabel Allende y Paulo Cohelo 
 
      
 
    _ Que rápido conseguiste, Marce, que bueno ¿no?_ 
 
    _ Si, ma, tuve suerte, gracias a Ricky, el marido de Andrea_ 
 
      
 
    _ Y, debe estar bravo para conseguir trabajo ahora_  
 
    Para la señora madre de Marcela, el mundo exterior a las paredes de la casa en donde había vivido toda su vida, era un misterio lleno de peligros desconocidos, algo de ese miedo al mundo le había transmitido a su hermosa hija. 
 
      
 
     Juanma se colgó del cuello de su madre y la besó, esta le respondió el beso_ ¿Como está mi amor?_ el niño  se parecía mas a ella que a su padre _ Aburrido_ dijo lacónico 
 
     _ Ya vamos para casa, Juanma_  
 
    En realidad ella quería ir a su casa para hablar por teléfono con Andrea y tal vez encontrarse y contarle todo lo que había pasado, en realidad no sabía si podría contarle todo 
 
      
 
    En el telo, dos horas antes, Jorge le había dicho _ Ponete en cuatro, mi amor_  
 
    Ella le hizo caso, esta vez él se la empomó a lo bruto, tomándola de la cintura, luego ella acabó con la cara sobre la almohada, el eyaculó dentro de ella, dándole furioso las ultimas embestidas.  
 
      
 
    Luego acostados uno frente al otro ella le dijo_ Quien iba a pensar hoy a la mañana que íbamos a estar asi_  
 
    Él se rio_ Yo desde ayer vengo pensando que íbamos a terminar así, Ricky me hablo mucho de vos_ 
 
    _ Mira vos, como te lo planeaste, ¿Y que te dijo Ricky?_ 
 
    _ Que estabas bárbara y que no habías estado con nadie desde que te separaste_ 
 
    _ Asi que Ricky me vendió_ 
 
    _ Si, mas o menos, después me acorde que eras la novia del hijo del viejo Rodríguez_ 
 
    _ ¿Tanto te acordas de mi de esa época?_ 
 
    _ Eras una pendeja que estaba muy fuerte, todos estábamos calientes con vos_ 
 
    _ ¿Todos?_ 
 
    _ Los empleados del restaurant y el viejo Rodríguez – 
 
    _ ¿Mi suegro?_ 
 
    _ ¿No te diste cuenta como te miraba?_ 
 
    Ella se sonrió, el la besó en la boca, empezó a masturbarla con un dedo grueso frotándole el clítoris, le chupaba una teta mientras lo hacia, ella gemía abrazada a el.  
 
      
 
    _ Me volves loca, ¿te das cuenta que me volves loca?_ 
 
    _ Si mi vida, bien loca te voy a volver_ las largas piernas de Marcela se cerraban y contorsionaban sobre la mano peluda de Jorge 
 
    _Acabo, mi amor, me voy_ ella acababa con la cara sobre el pecho de él, la mano izquierda se movía frenética, como un pistón sobre el clítoris y los labios de la concha. 
 
      
 
      
 
    _Acaba como una perra otra vez, si, dale, acaba para mi_ ella acabó dando un grito profundo, seguía respirando agitadamente, mientras el se ponía el forro, después la penetró, se puso encima de ella que lo enlazó con sus piernas. 
 
      
 
     El resto del maquillaje de la mañana termino de colapsar en su cara con un nuevo orgasmo, mientras el se sacudía sobre ella, dejándole caer todo el peso de su cuerpo morrudo en cada embestida, sacando y enterrando su pija bien profundo en cada caída, en el momento culminante le pego una cachetadita suave en la mejilla_ Como gozas puta eh_ 
 
      
 
    Después se incorporó, se saco el preservativo. Ella con sus largas piernas, se hizo un ovillo para chuparle la pija una vez mas_ ¿Sabes como me gusta?_ le dijo el 
 
    _ ¿Sabes cómo me gusta trola?_ ella seguía chupando como en trance, acariciándole los huevos. El la tomo de la cara con las dos manos_ ¿Qué es lo que quiero? A ver decimelo_ 
 
    _ Querés que trague tu leche, ¿no es cierto?_ el la besó en la boca 
 
      
 
    _ Ya aprendiste mi amor, dale_ Ella se la chupó hasta que el acabó con un grito. Esta vez  tragó todo de un saque y cuando el le dijo _ Límpiemela bien, mi vida_ con su lengua, repasó hasta la ultima gota de semen que quedaba en la pija 
 
      
 
    Marcela llamo a Andrea desde el celular, en el taxi, yendo para su casa. Veinte minutos después su amiga llego con sus dos hijos _ Contame todo, boluda, con lujo de detalles_ estaban en la cocina, tomando mate, los chicos jugando en la pieza de arriba. 
 
      
 
    Andrea era una mujer alta como Marcela, muy rubia de ojos azules muy grandes, muy pecosa, mas grandota, más maciza que ella, con una nariz muy respingada, tenía unas tetas muy grandes y muy blancas 
 
    _ ¿Te lo cogiste?_ le dijo Andrea, excitada, con los ojos bien abiertos, porque Marcela, le había dicho_ Venite para casa, pasó algo con este tipo, te tengo que contar_   
 
      
 
    _ Te lo cogiste_ Marcela hizo que si con la cabeza_ No boluda, no puede ser, contame_ 
 
    _ Se la chupe en el auto de el, en la puerta del restaurant_ 
 
    _ ¡Que zarpada! ¿Cómo que se la chupaste en el auto?_ 
 
      
 
    _ Hizo que me trague su leche, por primera vez tragué leche de un tipo_ Marcela tenia una sonrisa de oreja a oreja, orgullosa. Andrea se paró, completamente eufórica, se sirvió un vaso de agua de la canilla_ Pará, pará que esto es mucho, no lo puedo creer, ¡Marce!_ 
 
    _ Después fuimos a un telo, estuvimos toda la tarde_ 
 
    _ ¿Y?_ 
 
    _ Me hizo gozar como una perra_ 
 
    _ ¡Marce! No lo puedo creer boluda, es lo que vos necesitabas, dejame de joder, un tipo que te garche bien_ 
 
    _ Es medio bestia, viste, me dijo un par de guarradas mal, pero…_ 
 
    __ ¿Como que?, ¿que te decía?_ 
 
    _ Y…como te gusta mi verga… o disfruta trola o putita_ las dos se rieron 
 
      
 
    _ Qué bueno Marce, esto te va a venir bárbaro para olvidarte del otro pelotudo_ 
 
      
 
    Estuvieron una hora hablando sin parar, pero ella no le contó lo del teléfono y como los empleados del depósito la habían escuchado, le dio demasiada vergüenza, después Andrea se tuvo que ir a preparar la cena.  
 
    Esa noche Ricky se sorprendió de que su mujer, antes de dormir, le hiciera una mamada completa, con todos los chiches, como hacia años no pasaba. 
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente, Jorge la pasó a buscar para llevarla al café, su horario de trabajo indicaba que tenía que estar a las nueve, pero él al verla, con esa boca enorme, de dientes perfectos, con un trajecito de pollera tubo hasta la rodilla y zapatos de taco aguja, se calentó y antes fueron al telo. 
 
      
 
     Sus tetas parecían  a punto de reventar el corpiño bajo la blusa blanca de tela muy finita, casi traslucida_ Hoy entrás mas tarde, lo bueno de salir con el patrón_ le dijo.  
 
      
 
    Ella durante la noche había repasado en su mente, una y otra vez las escenas de la tarde anterior, también estaba excitada. 
 
     En cuanto entraron en  la habitación, el la hizo poner en posición perrito en el borde de la cama, le subió la pollera hasta la cintura y le corrió la bombacha para un costado, ella gritó de dolor porque el la penetró fuerte sin estar bien lubricada, primero la sacudió tomándola de los hombros,  de pie con los pantalones enrollados en los tobillos, después se aferró a los tacos aguja de los zapatos lo cual excitó mucho a Marcela. 
 
      
 
     Le sacó los zapatos y la tomó de las plantas de los pies desnudos_ Esto se llama la carretilla ¿te gusta la carretilla mi amor, te gusta?_ 
 
      
 
     Ella disfrutaba al sentir las manos de el presionando sus pies y masturbándose con una mano tuvo el primer orgasmo del día.  
 
    Él, que parecía tener una obsesión con que tragara su leche, se sacó el preservativo 
 
    _ Vení a tomar el desayuno, hermosa_ 
 
      
 
    Llegaron al café, la presentó al cafetero y a una camarera, jóvenes y torvos los dos, le enseñó a manejar la caja y le dio algunas indicaciones, fue una mañana tranquila, el volvió dos horas después, cerca del mediodía, al rato llegaron  sus dos amigos, con los que se encontraba siempre allí, estos eran el gordo y el flaco. 
 
      
 
     El gordo tenia el pelo largo aunque era medio pelado, usaba lentes, estaba todo el tiempo diciendo boludeces y riéndose y cuando estaba sentado movía una pierna frenéticamente, como si tuviera el mal de san vito. 
 
      
 
     El flaco era casi esquelético, como si tuviera una enfermedad, el pelo pajoso, nariz ganchuda, los ojos estrabicos, feo, feo sin vueltas, a diferencia del gordo, era silencioso como una tumba, tanto que le decían “El muerto”.  
 
    El la llamo, ella se acerco moviendo sus caderas,  la presentó, el gordo y el flaco la saludaron, un poco cohibidos, ninguno se levanto de la silla asi que ella se inclinó bañándolos con su perfume, las tetas entrevistas  a través de la blusa, con sus botones de arriba desprendidos, los pezones formando a su vez dos botones oscuros en la blusa blanca. 
 
    _ Traenos tres cortados, linda, traelos vos, sabes_ dijo Jorge pasándole una mano por la cintura, el sentado, ella de pie. Cuando volvió para la caja todos los tipos que estaban en el café comieron con la mirada el  enorme culo que se bamboleaba, bien apretado dentro de la pollera tubo. 
 
      
 
     Ella pidió los cafés y marcó algo en la registradora, que le dictaba la camarera.  
 
    Vio que el gordo inclinaba la cabeza hacia el centro de la mesa, decía algo, luego  los tres se rieron. Se imaginó que hablaban de ella y no le gustó.  
 
    El gordo dijo, en cuanto ella volvió la espalda_ ¿De donde la sacaste hijo de puta? Que culo, que tetas, que gambas, y que trompa hermosa que tiene la hija de puta_  
 
    Jorge los miro a los otros dos socarrón 
 
     _ Y además, no sabes como le gusta la mamadera_ el gordo se rió, el flaco hizo una mueca. _ ¿Le das la lechita, guacho? ¿Le das la lechita en la boquita?_ dijo el gordo inclinándose., moviendo una pierna sin descanso sobre la punta del mocasín 
 
      
 
    _ Antes de venir para aca, se la trago toda, sin chistar_ ahí se rieron los tres y fue cuando Marcela los vio_ ¿Ya le hiciste ese orto divino?_ dijo el gordo._ Me lo estoy reservando, gordo, me lo estoy dejando para el postre_ contestó Jorge 
 
      
 
    _ Te vas a comer un budín de chocolate con cremita y todo_ se volvieron a reír los tres, el flaco con una mueca de costado, entonces ella llegó con los cafés y pararon de reírse. Jorge le volvió a pasar la mano por la cintura mientras ella dejaba los pocillos en la mesa  
 
      
 
    _ El gordo tiene inmobiliaria aca en la vuelta, te puede servir, si queres vender la casa_ le dijo Jorge, que ahora había bajado la mano y le acariciaba el culo, ella se sintió muy incomoda, quiso sacar la mano de el, pero no pudo_ Bueno, no estoy segura, la verdad de venderla_ 
 
      
 
    _ Yo la voy a ver sin compromiso, la tasamos, todo, sin compromiso_ dijo el gordo, serio, moviendo la cabeza como un muñeco._ Bueno .voy a ver_ Dijo ella que tenia una mano apoyada en el hombro de Jorge y la otra sobre la mano de el que seguía acariciándole el culo 
 
      
 
    _ A la tarde, a eso de las seis va a venir Susana, que es la encargada de la noche, rendile a ella, esperame asi te llevo ¿Sabes?_ le dijo el levantando la cara hacia ella 
 
    _ Bueno_ 
 
    _ Jorge, ¿si después te comés el budín de chocolate? Acordate de mi_ se rieron los tres conteniendo la risa, sin mirarla. 
 
    _ ¿Por qué? ¿Qué es eso? _ dijo Marcela, con cara, precisamente, de culo. 
 
    _ Nada, boludeces que dice el gordo_ 
 
      
 
    A eso de las seis llegó Susana_ ¿Como te va? Susana, ¿vo sos Marcela, no? encantada_ Marcela notó dos cosas: que se comía unas cuantas eses al hablar y que la miraba de una manera rara, fijamente, seria por demás e inquisitiva, la cagó a pedos a la camarera 
 
      
 
    _ Mamita, ya te dije, el pelo lo tene que lleva recogido ¿sabe? no te lo digo mas, mi amor ¿Sabé?_  
 
      
 
    Precisamente Susana llevaba el pelo negro y lacio, largo hasta la cintura con un flequillo sobre la frente. Era una mujer de unos 35 años, 1,68 de altura, llevaba  sandalias con tacos finitos de 15 centímetros, era muy morena y fibrosa, largas uñas postizas pintadas de violeta en las manos flacas, pantalón de cuero negro bien ajustado, que le marcaba un culo redondo y bien parado hecho a gimnasio.  
 
      
 
    Las tetas eran dos melones y Marcela pensó que debían ser hechas, lo cual era verdad, lo que no sospechó fue que el propio Jorge había pagado la cirugía un año atrás. 
 
     Los ojos eran negros como ella, la nariz chiquita, los pómulos salientes, los rasgos  de la cara eran bonitos, pero duros. 
 
     Había venido de Catamarca a los 17 años, al poco tiempo tuvo una hija que ahora tenia 16 y en resumidas cuentas era una de esas negras que andan siempre con cara de ojete y están refuertes. Los ojos oscuros echaban chispas, cuando Jorge tocó bocina, para pasar a buscar a Marcela. 
 
      
 
    _ ¿Todo bien?_ le dijo él sin mirarla 
 
    _ Más o menos_ 
 
    _ ¿Por?_ 
 
    _ No me gusta como se reían tus amigos_ 
 
    _ No les des pelota_ 
 
    _ Me pareció que se reían de mi_ 
 
    _ No, nada que ver, si le vas a hacer caso a todos los boludos que se ríen_ 
 
    _ Además, no me gusta que me toques el culo delante de ellos_ 
 
    _ Pero si apenas te hice una caricia, bueno, si no te gusta, no lo hago más, disculpá_ 
 
    _ Está bien_ dijo ella tocándole el hombro  
 
      
 
    Al rato estaban en el telo, ella acostada con la blusa desprendida, todavía con la bombacha puesta, con la pija gruesa y negra de él entre sus tetas, pajeandolo con ellas. Jorge a caballito, con el culo peludo sentado en el vientre de ella, que cada tanto se inclinaba para chuparsela. 
 
      
 
     Después la cogio con sus largas piernas apoyadas en sus hombros. 
 
    Las enormes tetas se movian al compás de las embestidas, las delicadas manos apoyadas en las piernas musculosas de él_ Como me coges, mi vida, como me coges_ dijo ella entre jadeos roncos 
 
      
 
    _ ¿Te cojo bien mi amor? ¿Soy tu macho? ¿Soy tu macho?_ 
 
    _ Si, si, Sos mi macho, si_ 
 
    _ ¿Usas minifalda?_ 
 
    _ ¿Qué?_ dijo ella abriendo los ojos, él la bombeó más fuerte. 
 
    _ ¿Usas minifalda?_ 
 
    _ Si_ 
 
    _ Bueno, mañana, te vas de minifalda_ 
 
    _Si mi amor, lo que vos quieras, si_ 
 
    _ Y cuando vengas a la mesa, a traer el café, vas a agarrar mi mano y vos misma te la vas poner en el culo, por debajo de la pollera ¿Estamos?_  
 
      
 
    Ella no contestó, pero todo ese jueguito de dominación, la había excitado mucho 
 
     _ ¿Estamos?_ repitió el, que ahora la sostenía con los brazos por debajo se las rodillas de ella, el arrodillado en la cama, Marcela con el cuerpo arqueado, el culo y la espalda en el aire, la cabeza hacia atrás tocando en la cama, los brazos extendidos a los costados, una mano aferrada a la sabana.  
 
      
 
      
 
    _ ¿Estamos? Puta, ¿Estamos?_ dándole fuerte. Ella comenzó a mover su cabeza para un lado hacia otro, ya a punto de acabar dijo _ Si, si, lo que vos quieras_ Mientras ella tenia su orgasmo, el acabó adentro de su concha. 
 
    Cuando la dejó en la puerta de la casa, le recordó _ Acordate de lo que te dije, lo de la minifalda_ 
 
    _ Si_ dijo ella abstraída.  
 
      
 
    Esa noche estuvo pensativa, su madre se había quedado a dormir en la casa  
 
    _Ma, ¿mañana podemos ir a Mac`Donalds?_ le dijo Juanma, abrazándola 
 
     _ Yo trabajo mi amor_ 
 
     Ella pensaba en todo lo que había pasado, los amigos de él en el café, Susana y como la miraba, sentía que había entrado en un mundo distinto, tal vez peligroso, mejor seria renunciar, terminar con este tipo 
 
      
 
    _ ¿Pero después del trabajo?_ le dijo Juanma. Tendría que buscar una minifalda en el placard, hacia mucho que no usaba. Pero no, que se creía Jorge, ese idiota, mañana iba a llamar por teléfono, renunciaría por teléfono. _ ¿Después del trabajo?_ dijo Juanma agarrandole la cara con las dos manos_ ¿Qué mi amor, qué? _ dijo ella a su hijo 
 
      
 
    _ Estas como ida, Marcela, ¿Te pasa algo?_ dijo su madre levantando los platos de la cena.  
 
      
 
    Cuando estuvo sola en su habitación, buscó una minifalda en el placard, encontró una de hacia mucho tiempo, de Jean, con flecos, le quedaba muy ajustada, era muy corta,”Me voy a poner botas, de media caña” pensó. 
 
      
 
     Escuchó a su madre que entraba en el baño, se tiro en la cama, con la minifalda puesta, pensó en la mano gruesa de Jorge tocándole el culo por debajo de la pollera, corriendo la tirita de la bombacha, jugando con uno de sus dedos en el agujero del culo, mientras sus amigos se reían. 
 
      
 
     Comenzó a masturbarse, con una de sus manos tocándose un pezón, escuchó como su madre presionaba el botón del depósito del baño. En ese mismo instante, en el departamento de dos ambientes de Susana, esta le decía a Jorge 
 
      
 
    _ ¿A ver si ella es tan hembra como yo?  ¿A ver si ella te da todo como yo?_ la cara en un rictus de placer y de dolor, Jorge la tenia del largo pelo como una rienda, en la cama de dos plazas, la pija chorreando vaselina entraba y salía del culo de ella que también chorreaba vaselina_ ¿Sabes que pasa, negra? _le dijo Jorge, mientras la penetraba lentamente _ Que ella es una chica muy fina y vos sos una negra muy, pero muy puta_ y la empezó a bombear mas fuerte, la cara de Susana era de placer y de bronca al mismo tiempo. 
 
      
 
    A la mañana siguiente la madre de Marcela le dijo: _ ¿Vas vestida asi a trabajar?_  
 
      
 
    Ella se sintió como cuando era chica e iba a bailar y la hacían cambiar de ropa en el ultimo momento_ Ya soy grande mamá_ tenía puesta la minifalda y una musculosa azul muy ajustada que le marcaba bien su cintura chiquita,  por el profundo escote pugnaban por salir sus tetas perfectas 
 
    . _ Como se vino hoy_ dijo el gordo cuando ella se acercó a la mesa a saludar. 
 
     Sin saber bien por que, se sentía contenta, lo cual le hacia lucir una gran sonrisa, mostrando sus dientes grandes en esa boca demasiado grande para su carita de ángel. 
 
     El resultado era, que no podía estar más hermosa. Tomó una manaza de Jorge y se la apoyó en la pierna, donde empezaba el culo y la minifalda, después cruzo una pierna por detrás de la otra en ese gesto tan de las mujeres trabando un pie con el otro, apoyada en el hombro de él. 
 
      
 
    _ No vas a matar todos Marcelita_ le dijo el gordo 
 
     _ ¿Por qué?_ dijo ella sin cambiar la enorme sonrisa 
 
     _ Todavía me pregunta por que, te das cuenta Jorgito como son_  
 
    Jorge sonreía sin hablar, su mano acariciaba el culo de Marcela por debajo de la minifalda 
 
    _ Tenes que avisar, si te venís asi, asi uno se prepara ¿Viste?_  dijo el gordo, el flaco se la comía con los ojos bizcos.  
 
    _ ¿Sabes que pasa? Me lo pidió el patrón y no pude negarme_ dijo ella y se puso colorada de golpe, porque el desde atrás había apoyado un dedo en la raja de la concha, sobre la bombacha, que estaba mojada. 
 
     Se inclinó más sobre el hombro de él, que movió lentamente el dedo sobre la concha 
 
    ._ Así que vos sos el hijo de puta_ La sonrisa había cambiado en la cara de ella, por la excitación.  
 
    _ Y, asi ven algo lindo gordo_ dijo Jorge 
 
    _ ¿No mi amor?_ dijo levantando la cara hacia ella. Marcela no contestó, lo miro con la sonrisa rígida en la cara, las mejillas coloradas, el dedo de el se movía mas rápido sobre la bombacha húmeda  
 
    _ Andá, decile a Luis que se quede en la caja y que te de la llave del deposito, andá dale_  
 
    El café tenía un sótano, donde estaban los baños y un pequeño deposito. Cuando ella fue a buscar la llave el gordo dijo: _ Decime que no te la vas a garchar acá_ 
 
    _ ¿Sabes que pasa gordo? Tiene la bombachita empapada, no la puedo dejar asi, a ver si se coge al primer boludo que pasa_ 
 
      
 
    En cuanto entraron al deposito ella se colgó del cuello de el, se besaron en la boca. 
 
    _ Que caliente estas mi vida_ le dijo el, mientras ella le desprendía el cinto y le desabrochaba el pantalón.  
 
    _Vení. Ponete acá_  le hizo apoyar las manos en  una estantería con mercadería, los brazos bien extendidos, las piernas separadas, le bajó la bombacha, ella tuvo que levantar primero un pie y luego otro, para sacársela del todo 
 
      
 
     .La pija le entró suavemente, ella dio un suspiro. El empezó a moverse dentro de ella muy lentamente 
 
    _ Por que me tenes así, por qué_ dijo  ella con voz ronca, echando la cabeza hacia atrás, sobre el hombro de él. Jorge le beso la orejita, sus manos amasaban las tetas, bajo la musculosa, sobre el corpiñito 
 
    . _ ¿Qué te tengo como mi amor?_ 
 
    _ Caliente me tenes, caliente como una perra_  Jorge la besó en la boca, la bombeaba fuerte, casi en puntas de pie por que ella tenia botitas con un pequeño taco y era más alta que él. 
 
     Ella se agarró fuerte de la estantería que comenzó a moverse y a golpear suavemente contra la pared, acabó rápido, tratando de no gritar. El consiguió sacarle una teta redonda y opulenta fuera del corpiño, mientras la exprimía le dijó: _Acabá asi, mudita, sin gritar, sin gritar_ sintiendo como el cuerpo de ella se estremecía y temblaba.  
 
      
 
    Quedaron en que ella subiría primero_ ¿Todo bien?_ le dijo el gordo cuando ella paso frente a la mesa. Sin detenerse, ella sonrió. Cuando llegó a la caja, la camarera le sonreía con malicia, mientras secaba unos vasos 
 
    _ ¿De qué sonreís tanto linda?_ le dijo Marcela sin mirarla _ De nada_ dijo la camarera, frunciendo la boca 
 
    _ Te llaman de aquella mesa, andá_ dijo ella, que se sintió bien de ponerse en el papel de encargada.  
 
    Jorge llegó a la mesa_ Vos si que sos un turro_ le dijo el gordo 
 
    _ Te traje un regalito, te lo paso por debajo de la mesa_ dijo Jorge 
 
     _ ¿Que es esto?_dijo el gordo al sentir el contacto de la tela 
 
    _ Está un poco mojadita pero te va a gustar_ dijo Jorge, el gordo miró la  diminuta tanga negra que había tenido puesta Marcela, jugo con ella entre las manos y se la guardó en el bolsillo de la campera. 
 
      
 
    Siguieron asi cuatro días de enamoramiento muy fuerte, cogiendo todos los días, yendo al telo antes o después del trabajo. Ella ahora disfrutaba del trabajo, de atender la caja, de llamarles la atención a los empleados, de los comentarios babosos del gordo, de la mirada hambrienta del flaco. 
 
     Le dijo a Andrea_ Por primera vez en mi vida me siento mujer, plena, te digo la verdad, yo no sabia lo que era el sexo, hasta ahora_ 
 
      
 
    _ Qué bueno Marce_ le decía Andrea que por dentro se moría de envidia. Ricky era gerente en un banco, allí había conocido a Jorge. 
 
     Ella era profesora de ingles, solo tenia un cargo, por las mañanas, porque él no quería que trabajara demasiado. 
 
     El poco sexo que había entre ellos era muy malo y aburrido. 
 
      
 
     Una mañana salió antes del colegio, pensó en ir a tomar un café con Marcela, haciendo tiempo para ir a buscar a los chicos. Se sentó en la barra, cerca de la caja, para charlar con su amiga, esta se puso contenta de verla, en eso llegó Jorge.  
 
     _ ¿Vos sos la mujer de Ricky? Míralo vos a Ricky _ Andrea sonreía excitada, se le veían pecas marrones en  la piel muy blanca del pecho por el cuello entreabierto de la blusa. Tenía una cadenita con la figura de dos hijos. 
 
    _ Vine a ver a tu encargada favorita_ sonriendo exageradamente, los ojos azules muy abiertos, la naricita respingada, la cara llena de pecas “Que ganas de comerse una pija tiene esta guacha” pensó Jorge 
 
    _ Hiciste bien, hiciste bien_ le dijo 
 
      
 
    _ Salí antes del trabajo y me vine_ dijo ella 
 
    _ ¿Vos que haces?_ preguntó Jorge 
 
    _ Soy profesora de ingles en “El Sagrado Corazón”_ 
 
    _ Mirá vos, yo ingles me la llevé todos los años_ 
 
    _ Bueno, te puedo dar unas clases particulares_ dijo ella riéndose y mirando a Marcela. 
 
    Cuando el se fue le dijo _ Boluda, que tipo… varonil ¿no?_ 
 
    _ Bien varonil_ dijo Marcela con una gran sonrisa, las dos se rieron.  
 
      
 
    Andrea tomó sus cosas para irse, unas carpetas y el saco en una mano, las llaves del auto, tenía puesto una blusa clara y un pantalón marrón de vestir, pinzado. Asi como Marcela era estilizada, Andrea sin ser para nada gorda, era redondeada, redondos hombros blancos, macizos y grandes los cachetes  de su blanco culo, tetas grandes  de pezones rosados con algunas pecas, el pelo muy rubio, largo con bucles 
 
      
 
    _ Saludos al hombre_ le dijo a Marcela.. El hombre, es decir Jorge, estaba en la vereda de enfrente charlando con el flaco._ Me parece que me voy a comer esta grandota_  
 
    Y cruzó la vereda. Ella tenia estacionado el auto a la vuelta, estaba flexionando las piernas para meter la llave en la puerta 
 
    _ Te ayudo_ le dijo el sosteniéndole las carpetas y el saco_ Gracias_ le dijo ella sorprendida y súbitamente nerviosa. 
 
    _ Tuve un problemita con el auto ¿No me llevas acá cerca?_ le dijo el 
 
    _ Bueno subí_ Ella le destrabo la puerta del acompañante, metió la llave para arrancar 
 
      
 
    _ ¿Donde vas?_ dijo ella, Jorge se acomodó en el asiento 
 
    _ Voy a un telo que está por Santa Fe_ 
 
    _Ah_ dijo ella mientras maniobraba siguiendo las señas del franela 
 
      
 
    _ ¿Solo vas?_ dijo  sin mirarlo, sintiendo que le faltaba el aire 
 
      
 
    _ No, con vos voy_ dijo él. 
 
      
 
    Ella siguió manejando en silencio, el empezó a acariciarle la nuca por debajo de los bucles rubios, la mano iba hasta los hombros por debajo de la blusa, bajaba un poco por la espalda, ella no lo miraba, sentía la boca pastosa, su cara ahora estaba seria, como descompuesta 
 
    _ Tomá por acá_ dijo él, que se aproximó y le metió la otra mano por debajo de la blusa, estrujándole una teta y bajo el corpiño, ella empezó a respirar entrecortadamente 
 
    _ No vayas a chocar mi amor_ pararon en un semáforo, ella cerró los ojos e inclino la cabeza, las dos manos aferrando con fuerza el volante. 
 
     El seguía con las dos manos por debajo de la blusa, una en la nuca, la otra en las tetas, ella respiraba más fuerte, él le dio vuelta la cara y la besó en la boca, ella le puso una mano en el bulto del pantalón. 
 
      
 
     Abrió el semáforo, tocaron bocina, ella siguió manejando_ Que ganas de garchar que tenés rubia ¿Tanto hace que no te coge Ricky?_ 
 
    _ No seas turro_ 
 
    _ ¿Qué no sea turro? Bien turro voy ser con vos, si eso es lo que queres ¿O no?_ seguía acariciándole la nuquita y le metió una mano por debajo del pantalón, le pasó un dedo por la concha, ella pegó un gritito 
 
      
 
    _ Yo sé lo que vos queres, que te caguen a chirlos, que te cojan fuerte, ¿sabes que voy a hacer? Te voy a reventar ese orto hermoso que tenes, hasta que acabes tantas veces, que me pidas por favor que pare_  
 
      
 
    Cuando llegaron al telo, ella estaba tan excitada, que Jorge quiso aprovechar esa calentura y al entrar el auto le dijo_ Seguí hasta la pared del fondo, acá me conocen, no hay problema_  
 
    Cuando estacionó_ Sacate el pantalón_ ella le hizo caso,  sacándose los zapatos y flexionando las largas piernas mientras el se ponía el preservativo. El tiro el asiento para atrás y ella se montó encima de el, con la blusa desprendida. Se clavó la pija con un suspiro _ Que grande que la tenes mi amor, que grande_ empezó a cabalgar frenéticamente sobre él que termino de sacarle el corpiño, las tetas blancas y de grandes pezones rosados se movian al compás  
 
      
 
    _ Que melones hermosos tenes puta_ el le juntó las manos a las espaldas y empezó a cachetearle las tetas y el culo, ella se volvió loca y empezó a gritar, casi que  a aullar, su cabeza rubia pegaba en el techo del auto 
 
    _ Acabo, acabo, acabo_ dijo por fin. 
 
    _ Menos mal que acabaste, iban a pensar que te estaba matando_
 Se vistieron y entraron al telo_ Tengo cuarenta minutos, tengo que ir a buscar a los chicos_ dijo ella 
 
      
 
    La humilló de todas las formas.  
 
    Mientras ella le chupaba la pija, él sentado contra el respaldo de la cama, ella hecha un ovillo sobre la pija_ Si señora profesora de ingles, cómasela toda, putita, toda_ y le daba chirlos en el culo, que para ese entonces ya estaba rojo. Después mientras la tenia del pelo en posición perrito, ella sintió algo húmedo y frió en el agujero del culo. 
 
    _ ¿Qué es eso?_ 
 
    _ Gel lubricante, vaselina, para que no te duela mi vida_ 
 
    _ Por el culo no, Jorge, esta vez no_ le dijo ella excitada mientras la pija de el le pistoneaba la concha_ Si mi amor, por el culito si, ya vas a ver como te gusta_ 
 
    _No, Jorge, hoy no_ le dijo cuando el saco la pija de la concha y empezó a puertear el culito. 
 
    _: ¿Y quien te dijo que va a ver otra vez trolita?_ ella intento apartarlo con una mano
  
 
    _ Quedate quietita mi amor, que ya te entra la cabecita, asi, quietita_ hubo un momento  
 
    de silencio y luego ella lanzó un grito de dolor cuando la pija se acomodó y empezó a entrar, la cara de Andrea se contrajo en una mueca, la naricita respingada y llena de pecas se arrugó,  se mordió el labio inferior. 
 
      
 
    _ ¿Qué te dije mi amor? ¿Pensaste que era joda? te voy a reventar el orto, que no te vas a poder sentar en una semana, asi te entra toda asi, con amor, con mucho amor, asi_  
 
      
 
    Después empezó a cabalgar fuerte, el dolor dio paso a la excitación 
 
    _ Como me rompes el culo, como me lo rompes_ dijo ella, quien acabo llorando con la cara roja y transpirada, el maquillaje corrido, ya habían pasado los cuarenta minutos, los chicos la esperaban en el colegio, sonó el teléfono  
 
    _ Atendé Andrea_ le dijo el sin sacarle la pija del culo 
 
    _ Mati, no voy a poder ir mi amor, tomense un taxi, que te lo pidan ahí_  
 
    Jorge le seguía bombeando el culo mientras ella hablaba con su hijo 
 
    _ Yo voy más tarde, no te preocupes. Chau mi amor, chau._  
 
      
 
    El la tomo de las caderas se afirmo bien y mientras la cogia, le dijo_ Mira que buena madre, los hijos esperándola y ella con una verga en el culo, que puta del orto_  
 
    Ella gemía y gozaba aún más por las barbaridades que él le decía. 
 
      
 
     _ Me diste una idea, yo voy a hacer un llamado también_ se  incorporaron, de rodillas, la espalda de ella contra el pecho de el, asi podía acariciarle las tetas y el clítoris lo que volvió a excitarla y prepararla  para un nuevo orgasmo, cuando ella estaba otra vez en clima, Jorge marcó un numero en su teléfono. 
 
      
 
    _ Que haces, papá ¿Dónde voy a estar? en un telo con una mina, no, te llamaba porque después tengo que ir al banco y quería verte, además estoy con una rubia de tetas grandes que le gusta la pija una barbaridad, de verdad te digo, Escuchala _  
 
      
 
     Andrea hacia fuerza para no gritar, pero él la bombeó más fuerte y le masturbó el clítoris frenéticamente, asi que ella empezó a acabar otra vez, gimiendo como una gata en celo 
 
    __ ¿La escuchas? Y si, soy un zarpado hijo de puta, que voy a hacer, Escuchame Ricky, voy a hacer un deposito, quiero hablar con vos ¿Cuándo te encuentro? bueno después te veo_ cortó e inmediatamente sonó el teléfono de ella  
 
      
 
     _ Andrea, ¿donde estas mi amor?_ 
 
    El le sacó la pija del culo de un saque haciendo un ruido de sopapa, Andrea se mordió el labio para no gritar 
 
    _ Estoy en el auto, voy al supermercado, no puedo atenderte ahora, yo te llamo después, ¿Sabes?_ 
 
    _Está todo bien ¿no?_ 
 
    _ Si mi vida, esta todo bien_ 
 
    Siguieron una hora más, ella lo pajeo con las tetas y tragó toda su leche. 
 
     El le chupó la concha hasta que ella acabó cerrando sus piernas, de muslos morrudos sobre la cabeza de él.  
 
      
 
    Después la volvió a coger por el culo, ella acostada de espaldas sobre él. 
 
    Su cuerpo blanco y alargado, redondeado y lleno de curvas, contrastaba con el cuerpo moreno, fibroso y velludo de él. 
 
    _ Acabá, Jorge, que no doy más, mi amor_  
 
    _Te dije que me lo ibas a pedir_ esa ultima vez el la había penetrado sin forro, ella protestó, pero ya la tenia adentro_ ¿Te lleno el culo de leche, mi amor?_ 
 
    _ Si llénamelo todo, todo_ 
 
    Después mientras se vestían ella le preguntó _ ¿Nos vamos a ver otra vez?_ 
 
    _ Si te portas bien y sabes esperar si, tengo muchos culos que atender_ 
 
      
 
    Jorge se fue a su casa, durmió una siesta, vivía para dos cosas, hacer guita y coger. 
 
    Tenía la sensación que cuanta más guita hacía más cogía y viceversa, que si cogía, cuantas más minas mejor, más dinero iba a tener 
 
      
 
    A las seis debía recoger a Marcela, tomó un cortado en el café, mientras la veía rendirle la caja a Susana, le gustaba pensar que las dos eran minas de él, que trabajaban para él y que se las cogía a las dos cuando y como quería. 
 
      
 
    Tuvo una idea que le pareció muy divertida y se sonrió satisfecho de sí mismo. 
 
    Marcela llegó hasta su mesa, tenía un pantalón vaquero ajustado que le remarcaba ese culo divino. 
 
    _ ¿Vamos?_ dijo ella, ya confiada en su papel de amante del dueño del café. 
 
    Él la tomó de un codo y saludó con la cabeza a Susana, los ojos de esta echaban chispas de rabia detrás de la caja. 
 
      
 
    Fueron al mismo telo  en el que habían estado con Andrea al mediodía. Jorge pidió la misma habitación, estaba libre, se la dieron. 
 
    Se desnudaron, el cuerpo de Marcela era una maravilla de bien formado que estaba, fuerte y a la vez delicado y femenino. 
 
    _ ¿De qué edad te conoces con Andrea?_ le dijo él provocador mientras se besaban de pie al lado de la cama. 
 
    _Desde los trece, fuimos juntas al secundario_ 
 
    Sus lenguas se buscaron, las manos de Jorge jugaron con sus nalgas, las estrujaron y acariciaron. 
 
    _Seguro que esta noche le contás, decile en que habitación estuvimos, la 24 ¿te vas a acordar?_ 
 
    _ ¿Tanto detalle le tengo que dar?_ 
 
    _Si….. prométemelo…dame el gusto_ dijo Jorge 
 
    _Bueno caprichoso…...voy a tratar de acordarme_ dijo ella excitada 
 
      
 
    Luego él le chupó bien la concha y le metió un dedo en el culo lleno de vaselina.  
 
    Estaba decidido a romperle el culo, sabía que era su primera vez, que nunca lo había hecho con su marido. 
 
    Le gustaba que fuera en la misma habitación en donde se había culeado a Andrea, las dos amiguitas del secundario compartirían eso también a partir de ahora. 
 
      
 
    De costado la penetró un buen rato por la conchita bien mojada, en esa posición podía comerle la boquita suavemente, tenía una trompa hermosa y hasta Jorge que jugaba el papel de macho recio estaba embelesado con la carita de Marcela, tanto como con su cuerpo de yegua. 
 
    Volvió aponerle vaselina en el culo. 
 
    _ ¿Qué haces?_ dijo ella con un suspiro entrecortado 
 
    _ ¿Qué te parece que hago mi amor?_ 
 
    _No… Jorge no…no se_ dijo ella, mientras él la seguía bombeando suavemente 
 
    _ ¿El que no sabes, hermosa?_ 
 
    _No…. No sé si quiero por ahí…_ 
 
    _ ¿Por el culito?_ y la volvió a besar en la boca, comiéndosela con ternura. 
 
    _Si….._ 
 
    _Te va a encantar bebé, confía en mi_ 
 
      
 
    Y ya no hubo más protestas ni cuestionamientos, Jorge acomodó su pija en la puerta del culito de Marcela y empujó suavemente, a la vez seguía besándola con mucha ternura en la boca. 
 
    Marcela estaba un poco sorprendida, nunca había sido él tan tierno y considerado. 
 
    _Si mi bebé así, ves que no te duele, ves que lindo como entra_ le decía Jorge 
 
    Ella cerraba los ojos, le dolía un poco la verdad pero menos de lo que se había imaginado y estaba encantada con la actitud de él. 
 
      
 
    _ ¿Te gusta bebé?, decime dale_ dijo él ya con media pija enterrada en el culo de Marcela, el codiciado culo de la pendeja aquella, de la noviecita del hijo del viejo Rodríguez. 
 
    _Me encanta mi amor… me encanta_ dijo ella, buscando mimosa, la boca de Jorge una vez más. 
 
    A Jorge le encantaba como ella fruncía la boquita con cada centímetro de pija que le iba enterrando en el orto, como la naricita respingada hacía como un suave aleteo, como buscando aire a cada cacho de poronga que iba profanando el lugar prohibido. 
 
      
 
    _Creo que ya no sos más virgen del culito mi amor_ le dijo Jorge haciendo resbalar la pija, por la canaleta del culo, ahora metiendo y sacando. 
 
    _No…._ dijo ella quedamente. 
 
    _ ¿Te duele bebé? ¿Te la saco o sigo?_ 
 
    La bombeó otro poco, triunfal y canchero, le comió la boquita, ella estaba totalmente entregada y excitada 
 
    _Seguí…seguí mi amor….no pares_ dijo ella con los ojos cerrados, entrelazando una de sus manos con la de Jorge. 
 
    _Bueno bebé, si me lo pedís sigo, así….guachita….así_ dijo Jorge, acelerando un poco más el mete y saca. 
 
    En ningún momento fue un polvo más violento, mientras la tenía totalmente empomada por el culito, la masturbó el clítoris bien a conciencia hasta hacerla acabar de manera sentida y amorosa.  
 
      
 
    Ella arqueaba la espalda, sus largas piernas temblaban y se agitaban fuera de control. 
 
      
 
    Cuando Marcela terminó con su orgasmo, recién en ese momento él la puso bien boca abajo y sin sacarle en ningún momento la pija del culo, la cubrió bien con su cuerpo y entonces sí, le reventó bien el orto en tres o cuatro estocadas profundas hasta acabar y llenarle de leche ese culito que había entrado virgen a esa habitación del telo y se iba a ir para la casa bien abierto. 
 
      
 
    Cuando Marcela esa noche le contó con todo detalle a Andrea su primera vez anal, Jorge logró lo que quería. 
 
    Mortificar a Andrea  al comparar la manera tan distinta a como le había roto el culo a ella. Todo lo tierno y meloso que había sido con Marcela, igual de violento y salvaje había sido con ella- En la misma habitación del mismo telo además. 
 
    Andrea sintió unos celos inexplicables de su amiga y una cierta envidia de su belleza y de su inocencia. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuatro días después, Andrea, aunque se había jurado no volver a verlo, le mandó a Jorge un mensaje de texto” ¿Cuando podemos vernos?”. Se sentó con cuidado en la silla del escritorio, los alumnos estaban haciendo una tarea, el culo todavía le dolía un poco, como le había dicho el” Te paso a buscar al mediodía, por la escuela” le contestó. “Por la escuela mejor no” puso ella. “Entonces nada, nos vemos otro día” ella se mordió el labio inferior con voluptuosidad “Esperame enfrente”. 
 
      
 
    Jorge estacionó enfrente, los estudiantes comenzaron a salir, entonces, cruzando la calle vio a Carminatti con una nena de la mano, se sonrieron 
 
     _ Que haces Jorgito, esta es Yamila, saluda al señor hijita_ la nena morena y esmirriada se apretujaba contra la pierna de su padre 
 
    _ ¿Vos no tenías hijas grandes pelado?_ dijo Jorge 
 
     Carminatti era pelado, ya no se sabía si por elección o naturaleza, de estatura mediana, una panza robusta, 52 años, una cadena de oro al cuello lo identificaba ante Jorge como un igual 
 
    _ La mayor tiene 30, esta es de mi segunda mujer_ 
 
    _ Y ¿Hacemos negocio o no?_ 
 
    _ Vas a tener que afinar el lápiz, Jorgito, bastante te digo_  
 
      
 
    Carminatti era gerente de compras de un hotel de un sindicato, en realidad los hoteles eran tres, además con unos socios tenían la concesión de varios balnearios. Jorge lo coimeaba siempre, pasaban sobreprecios de todo, había mucho dinero en juego.  
 
      
 
    Ahora Carminatti tenía un súbito ataque de honestidad, “El horno no está para bollos Jorgito”. 
 
    _ Además tu amigo el del banco me esta matando con los intereses, pero el abogado me dijo que me la tengo que comer_ 
 
    _ ¿Quién? ¿Ricky?_ Jorge le había conseguido un préstamo de mucha guita con el banco de Ricky, sabiendo que el préstamo era una cagada 
 
      
 
    _ No te hagas el boludo, vos me metiste en ese quilombo “es una papita pelado” me dijiste. Ahora me están haciendo el orto_ 
 
    _ Te juro que no sabia Carminatti_ le dijo Jorge, que sabia bien, pero quiso quedar bien con Ricky, llevándole clientes.  
 
      
 
    En eso llegó Andrea, ahora con un trajecito color celeste con blusa al tono, carpetas y saco en una mano, hacía calor 
 
    _ Hola Yami_ le dijo a la nena 
 
    _ Hello teacher_ respondió Yamila, pegada a su padre 
 
    _ La tenés bien entrenada_ dijo Jorge  
 
    _ Yami es un amor, ¿usted es el papá?, encantada_ dijo ella a Carminatti 
 
      
 
    Veinte minutos después, en el living de la casa de Jorge, las carpetas y al saco azul, estaban en uno de los sillones de un cuerpo, el pantalón de vestir de ella en la mesa ratona y en el sillón mas grande, el de tres cuerpos se podía ver a una de las profesoras de ingles de “El Sagrado Corazón”, completamente en bolas montada en la verga de su macho, bastante transpirada y jadeando como un perra. 
 
      
 
     Jorge estaba cómodamente sentado, ella encima de el, sus manos blancas de uñas nacaradas, llenas de anillos sobre el respaldo del sillón_ ¿Me vas a dar por culo hoy mi amor?_ y lo besó en la boca 
 
      
 
    _ Me parece que hoy no tengo ganas, hoy le toca a Marcela_ le tiró del pelo rubio hacia abajo, haciendo que ella arqueara su espalda y le pegó un chirlo en el culo.  
 
    Al rato ella se incorporó sobre sus rodillas sacándose la verga de Jorge, le acarició los huevos y tomando la pija con una mano, en la misma posición, comenzó a acomodársela en el orto, el sudor que le corría por la canaleta del culo, hacia de lubricante.  
 
    Su cara con los ojos cerrados, era un poema de concentración y calentura, cuando estuvo bien empalada, comenzó a cabalgarlo, la cara roja, besándolo en la boca y en los ojos 
 
    _ ¿No era que todavía te dolía putita?_ dijo él canchereando 
 
    _ Mejor, cuando me duela me voy a acordar de vos_ 
 
    El le alcanzó el celular _ Dale llamá a tu marido, que me gusta_ 
 
      
 
    _ Hola Ricky, hola amor, tenía ganas de charlar un ratito con vos_  
 
    Ahora Jorge la tomaba de las caderas y la sacudía 
 
    _ Estoy tomando un cafecito, frente el mar, si esta re lindo, estoy disfrutando mucho, mucho, mucho ¿Sabés?_ 
 
    Jorge sonrió satisfecho, otra putita bien entrenada y amasadita, pensó 
 
      
 
      
 
    _ Imposible Jorge, con esos precios, imposible, esta vez no puedo hacer nada, estoy muy vigilado_ dijo Carminatti en su oficina del hotel 
 
    _ Y bueno, si no se puede no se puede_ dijo Jorge con las manos en la nuca, sentado enfrente del escritorio. 
 
    _ Cambiando de tema, vos te estas comiendo a la profesora de me hija ¿No es cierto?_ Jorge tuvo una inspiración _ ¿Te gusta la rubia?_ 
 
    _ Está bárbara la grandota, tiene un orto divino ¿o no?_ 
 
    _ Y no sabés lo mimosa que es_ 
 
    _ Linda carita además, una mina fina_ Jorge lo miró “Este guacho esta caliente” pensó 
 
    _ Además es la mujer de Ricky_ dijo Jorge 
 
    _ ¿Qué Ricky?_ 
 
    _ El del banco, boludo_ 
 
    _ No te creo, boludo, me estas jodiendo_ 
 
    _ ¿Cuándo vas al banco?_ 
 
    _Mañana_ 
 
    _ Hace una cosa, andá a la oficina, en el escritorio tiene un portarretrato, fijate_ 
 
    _ No te creo que te cojes a la mujer de ese turro_ Carminatti meneaba la cabeza
_ Además le encanta coger por el culo, no sabés como le queda el orto a esa hija de puta_ 
 
    _ Profesora de mi hija ¿Te das cuenta?_ 
 
    _ ¿Sabes lo que le hago hacer? La hago llamar a Ricky, cuando la tengo empomada, o si no lo llamo yo a el, cuando me está chupando la pija_ 
 
    _ Sos un hijo de puta Jorge_ Carminatti meneaba la cabeza 
 
    _ Te propongo una cosa_ Jorge hizo un silencio 
 
      
 
    _ Ojo pelado que te estoy hablando en serio, bien en serio_ Hizo otra pausa, lo miro_ Si hacemos negocio al precio que te pasé, para el hotel y balneario, yo hago que te comas a esta mina ¿Te gustó?_ 
 
    _ Que ¿la tenes hipnotizada?_ 
 
    _ Pensalo, si hacemos negocio, yo la enfiesto con nosotros dos, después te la paso a vos. Pensalo tranquilo pelado_ 
 
    _ ¿Ah, con fiesta y todo? me parece que te tenes demasiada fe, Jorge_ 
 
    _ Pensalo_ 
 
      
 
    Al día siguiente, Carminatti fue el banco, Ricky lo recibió en su oficina.  
 
    _ La verdad si yo hubiese leído bien el contrato no me meto, pero son calenturas ¿Vio?, ¿no se podrá hacer algo con los plazos por lo menos?_ 
 
    Ricky era un tipo alto, rubión, de nariz grande_ Carminatti, los plazos los pone el banco, yo puedo hacer menos que usted. Si usted quiere podríamos gestionar otro crédito paralelo, para que esté más aliviado_
  
 
    Carminatti puso su mejor cara de ternero degollado, pensó: “Querés cogerme bien cogido pendejo”_ Déjemelo pensar ¿Su mujer?_ señalando la foto. Andrea sonreía al aire libre, con dos nenitos rubios, tenía una camisetita que marcaba bien las enormes tetas. 
 
    Al mediodía fue al colegio, pidió hablar con ella.   
 
    Estaba vestida con un trajecito color verde agua, con las carpetas en una mano, hablaron de pie en un pasillo 
 
    _ ¿Cómo le va? Yo en realidad quería saber como anda Yamilita en el escuela_  
 
      
 
    Andrea hablaba en un tono neutro, Carminatti miraba su blanco cuello, como se movía la boca, los ojos azules, las pecas de su cara, el nacimiento de las tetas que se adivinaban bajo la blusa. Pensaba “¿Será posible que Jorge se coja por el culo a esta mina? ¿Que ella llame al marido mientras coge?” 
 
      
 
    _ Quédese tranquilo, Yami es un sol, inteligente, obediente, buena compañera_ 
 
    _ Le agradezco, le agradezco mucho ¿Usted que edad tiene?_ 
 
    _ Yo 29 ¿Por?_ le dijo ella con una gran sonrisa. 
 
    _ Yo tengo una hija de 30, fíjese lo que son las cosas_ 
 
     Se dieron la mano, el la miró irse “Que culo divino que tiene” pensó. A la tarde llamó a Jorge 
 
    _ Mira, si le hacemos la fiesta, si coge por el culo como vos decís, si llama al marido mientras lo hace, hacemos negocio al precio que vos quieras_ 
 
    Al día siguiente Jorge cogio en su casa con Andrea en varias posiciones, la hizo acabar varias veces 
 
    _  ¿Algunas vez cogiste con dos tipos al mismo tiempo_ 
 
    _ ¿Vos estas loco?_ 
 
    _ Mirá esta película, después me contas_ ella miró la porno a escondidas, eran todas escenas de dos o tres tipos con una mujer. Se masturbó en silencio. 
 
    _ O hacemos lo que te pido o se terminó lo nuestro acá_ le dijo él por teléfono 
 
    _ Está bien Jorge, se terminó acá_  
 
    A los tres días le mandó un mensaje” Esta bien, acepto. ¿Quien seria el otro?” 
 
      
 
    Ella llego a la casa de Jorge al mediodía, después del colegio, era el mejor horario. Esta vez el pantalón pinzado y el saquito eran de color natural, igual que los zapatos. 
 
      
 
     El la besó en la boca, en la puerta_ ¿Estas nerviosa, mi amor?_ tomándole la cara con las dos manos 
 
    _ No puedo creer que vaya a hacer esto_ dijo ella 
 
     _ Todo va a salir bien, no te preocupes_ la tomo de la mano y llegaron al living,  
 
      
 
    Carminatti estaba de pie al lado de uno de los sillones_ Ah, que tal, el papá de Yamila_ y le estrechó la mano. Después miró a Jorge, otra vez a Carminatti. Meneo la cabeza con cara de disgusto  
 
    _ Vos estás loco Jorge_ y tomando sus cosas fue hacia la puerta 
 
      
 
    _ Esperame en la habitación pelado_  dijo Jorge y salio tras ella 
 
      
 
    _ Vos estas en pedo ¿sabes? ¿Vos te pensas que yo voy a coger con el padre de una alumna?_ los ojos azules echaban chispas de furia 
 
    _ Disculpame Andrea soy un boludo, solo te pido que mires una cosa conmigo y después te vas ¿Dale?_  
 
      
 
    Después de insistir un rato ella aceptó. Carminatti seguía en la habitación. Se sentaron en el living, Jorge prendió el televisor. Diez minutos después ella con la cara entre las manos, dijo _ Esta bien, párala_ él detuvo el dvd. 
 
    _ No sé bien que hacer, si mandársela a Ricky, subirla a Internet, ¿les gustará a las monjitas del “Sagrado Corazón”?_ 
 
    _ Que boluda que fui, que boluda_ 
 
    _ Vamos, no es tan grave, lo vas a disfrutar, relájate ¿O no disfrutas conmigo?_ 
 
      
 
     Ella lo miró con odio. Acababan de ver una porno, protagonizada por ellos mismos, el la había filmado en secreto, ella aparecía cogiendo en todas las posiciones aullando y diciendo barbaridades: Jorge se bajó el cierre del pantalón, su pija negra y retorcida quedó al descubierto, tomó a Andrea de la nuquita y guiándola suavemente le dijo 
 
    _ Vení, que hoy te vas a tener que esmerar mi vida_ cuando ella se la tragó y empezó a chupar, el gritó_ Pelado, ya podes venir_ 
 
      
 
    Los tres estaban en bolas sobre el sillón, Carminatti sentado, la cabeza rubia de Andrea subía y bajaba con la pija de el entre los labios, el le amasaba y pellizcaba las tetas, cada tanto le levantaba cabeza, la tomaba con las dos manos, la besaba en la boca y le decía   
 
    _ Que puta que sos, que puta que sos, segui chupando_ ella gemía suavemente porque tenia la pija de Jorge en su concha, _ Te lo dije pelado, te lo dije_ 
 
    _ Me mordió_ dijo el pelado 
 
    _ Es que esta acabando_ dijo Jorge. Ella acabó con la cara sobre la panza de Carminatti, que se estiraba y le daba chirlos en el culo mientras Jorge la sacudía. 
 
      
 
    _Decime papito, dale, decime papito, mi amor_ le susurraba Carminatti en la orejita, ella arrodillada en cuatro sobre el sillón, apoyados los brazos en el respaldo. El encima, grueso y panzón, con la pija bien enterrada en el culo macizo de ella. Jorge le masturbaba el clítoris por debajo 
 
    _ Cogeme papito, si cogeme toda, papito_ dijo ella suspirando 
 
    _ Como me disfrutas la verga en el culito puta, como la gozas_ le decía Carminatti mientras le daba besitos en la boca y en la nariz. 
 
      
 
    Llamaron a Ricky cuando tenían a Andrea en sándwich, Jorge debajo, con su pija en la concha y Carminatti sobre ella en el culo 
 
    _ Ricky ¿Cómo andas? Salí a correr con mi amigo Carminatti y me dijo que tiene que hablar con vos, asi que te llamé, te paso con el_  
 
      
 
    Ahora estaban dándole sin asco a Andrea que hacia esfuerzos por no gemir fuerte. 
 
     La voz de Carminatti sonaba agitada como si en verdad estuviera corriendo 
 
    _ Lo llamaba por lo del crédito, ¿Sabe que pasa? Si pido otro crédito, como usted dice, me van a terminar rompiendo el culo, ¿Se da cuenta?_   
 
    Puso el teléfono en la oreja de Andrea, que escuchaba a su marido _ Carminatti, vengase al banco y lo hablamos personalmente, pero su situación es delicada, ¿No se si me entiende?_  
 
    Carminatti estaba empapado de transpiración, una mano en el hombro de ella, la otra con el teléfono 
 
    _ Es que yo siento como si el banco me tuviera con una pija asi de gruesa en el culo, hay que aguantarse ese pijazo_ Carminatti agarro a Andrea del pelo y tiró fuerte mientras le hundía la pija en el culo 
 
    _ No hace falta hablar en esos términos Carminatti, ahora estoy en reunión, vengase y lo hablamos_ dijo Ricky 
 
    __Ah, quería preguntarle ¿Su mujer no es profesora en “El Sagrado Corazón”? Porque estuve hablando con ella, una hija mía estudia ahí, lo felicito por la mujer que tiene, una señora, con todas las letras, que elegancia, una belleza de mujer, muy fina, muy fina_  
 
      
 
    Y con cada “Muy fina”se la bombeaba hasta el fondo 
 
    _ Muy fina, una señora, le paso con Jorge, nos vemos Ricky_ 
 
    _ Ricky, te dejo, no te robo mas tiempo, después vamos a andar a caballo con el pelado Carminatti, vamos a montar una yegua, un rato cada uno, si, un rato el, un rato yo, chau, papá, chau_ 
 
      
 
    Andrea tuvo otro orgasmo, gritando y sacudiéndose entre las dos pijas, precisamente como una verdadera yegua. 
 
     Después Carminatti estaba sentado en el sillón de un cuerpo con las piernas extendidas, ella arrodillada en la alfombra lo pajeaba con las tetas_ ¿Te vas a tragar la leche de papito, te la vas a tragar?_ 
 
      
 
    _ Si papito si_ le dijo ella juntando esos melones de pezones rosados sobre la verga.  
 
    El acabó empujando la cabecita de ella contra los huevos, las piernas cortas, gruesas y velludas temblaban. Andrea siguió chupando y tragando hasta que él le dijo 
 
    _ Pará teacher, pará que no hay mas_  
 
      
 
    Jorge descorchó una botella de champán 
 
    _ Este polvo no te lo olvidas en tu puta vida, pelado_ Andrea seguía arrodillada, con el maquillaje corrido, la pija en una mano y con la otra acariciando la panza y el pecho de él. 
 
    _ ¿Te gustó mi amor?_ le dijo Jorge a ella 
 
    _ Estuvo lindo, muy lindo_ dijo Andrea recostando su cara contra la panza de Carminatti, que le acariciaba el pelo.  
 
      
 
    Después se metieron los tres en la pileta en bolas, Jorge trajo un protector solar que había dejado Susana y se fue sin despedirse. Carminatti le pasó protector solar por la espalda, el culo y las piernas.  
 
    _ Sos muy blanca mi amor, el sol está fuerte_ ella estaba boca abajo en la reposera, tomo una mano de él y se la llevo a la boca, el siguió embadurnándola con protector solar, frotándole bien los cachetes del culo, cuando ella empezó a chupar el pulgar, el le metió un dedito en el culo y revolvió, su cuerpo se movió como si una olita le hubiese pasado por encima en la orilla “Tenia razón Jorge, es bien mimosa” penso  
 
     _ ¿Como te llamas Carminatti?_ 
 
    _ Pablo_ 
 
    _ Andá  a buscar preservativos, Pablo_  
 
    Cuando el volvió, ella seguía en la misma posición, adormecida, el sol daba fuerte.  
 
    El agua de la pileta brillaba, Carminatti miró el hermoso culo, el pelo rubio y todavía mojado de ella y pensó “Este Jorge me va a hacer ir en cana, pero que me importa”. Se puso el preservativo se subió sobre ella en la reposera, que se hacia la dormida. 
 
    Comenzó a moverse lentamente hasta que la pija se acomodó en la conchita, entonces ella dijo en un susurro_ Cogeme papito, cogeme como vos sabes_  
 
      
 
    Después fueron a la habitación de Jorge donde el la volvió a coger por el culo y ella se la chupo hasta tragar toda su leche otra vez. Se despidieron con un beso en la boca. 
 
     Esa noche durante la cena, delante de sus hijos Ricky,  preguntó 
 
      
 
    _ ¿Vos tenes una alumna de apellido Carminatti?_ ella cortó un pedazo de carne, se metió el tenedor en la boca y se hizo la que pensaba _ Si, Yamila Carminatti ¿por?_ 
 
      
 
    _ El padre es cliente mío, dice que te conoció en el colegio, que sos muy fina, me lo repitió varias veces _ Ricky sonreía canchero 
 
    _ El pobre tipo está ahorcado con un crédito que sacó, como es amigo de Jorge, me esta hinchando las pelotas todo el tiempo_  
 
    Andrea miro a Ricky riéndose sobrador y le dio bronca de que fuera tan pelotudo. 
 
     _La nena es muy cariñosa con el, le dice papito_ 
 _ Y, es el padre ¿Cómo le va a decir?_  
 
      
 
    Andrea sintió sobre la piel el sol que había tomado, toda la energía sexual que había dado y recibido, se recordó sobre la cama de Jorge ,con Carminatti montado a sus espaldas y ella diciendo:” Rompeme el culo Pablo, rompemelo todo papito”  
 
      
 
    _ Si Ricky, pero hay formas y formas de decir papito, esta nena es muy cariñosa con el y él le da todos los gustos_ la malicia de los ojos, la hacían parecer mas hermosa 
 
     _ Si vos lo decís mi amor _ terminó Ricky   
 
      
 
      
 
    _ ¿Sabes una cosa gordo? ese culito es virgen_ 
 
    _ ¿Qué?_ dijo el gordo, embobado mirando el culo de Marcela 
 
    _ Que ese culito es virgen, me lo dijo ayer en el telo_ El gordo dio vuelta la cabeza indignado. _ No te puedo creer papá, ¿Pero no estuvo casada esta mina?_ 
 
    _ El marido era un boludo ¿Qué queres?_ 
 
    _ Tenes que ser puto, viejo, para no querer coger ese orto_ 
 
    _ Me parece que esta noche se lo hago_ 
 
    _ Si se lo haces tenes que filmarlo querido, yo te presto la cámara_ 
 
      
 
    Esa tarde el Gordo y Jorge se encontraron en la casa de este último, en la habitación escondieron dos cámaras. Jorge lo vio tan excitado que se le ocurrió una idea_ ¿Qué darías Gordo por ser el primero en meter la verga en ese culito?_ 
 
    _ Daría diez años de vida, me importa un carajo_ 
 
    _ No, boludo ¿Qué darías de verdad te digo?_  
 
    El Gordo se lo quedo mirando _ ¿Cómo que daría?_ 
 
    _ Claro, supongamos que yo consigo que esta noche le hagas el orto a Marcelita ¿Qué me darías?_ 
 
    _ No se ¿Qué queres?_ El Gordo estaba como atontado 
 
    _ ¿El departamento de la calle Arenales?_ 
 
     Era un departamento de dos ambientes a dos cuadras de la playa.  
 
    _ La puta que te parió Jorge_ el Gordo se sentó en la cama 
 
    _ En tu vida te vas a comer una hembra asi, pensalo, un culito virgen, va a gozar como una yegua, le va a doler un poquito la vas a hacer gritar de placer y dolor, pensalo Gordo_ 
 
    _ ¿Cómo seria? ¿Cómo la vas a convencer? Te aclaro que el boleto de compraventa lo firmo sobre el culo de ella_ 
 
      
 
    El Gordo estaba sofocado, era una noche de calor y un sacon de cuello de piel le apretaba el hombro peludo y mojado se transpiración. 
 
     Estaba dentro del placard de Jorge y tenia frente a sus ojos, por la hendija de la puerta del placard, el culo firme de Marcela que estaba en cuatro sobre la cama, chupando la verga de Jorge, su cabeza subía y bajaba sobre la pija con un ruido de sorbete. 
 
      
 
     “Que piecitos hermosos que tiene” penso el Gordo observando las plantas de los pies desnudos de Marcela. Jorge se puso de pie en el borde de la cama y le metió la pija en la concha en tanto desparramaba gel sobre el agujero del culo, después le vendo los ojos con un pañuelo, le empezó a meter un consolador de goma negro en el culo, mientras lo hacia le acariciaba el clítoris_ ¿Te duele mi amor?_ dijo Jorge mirando al gordo que lentamente abría la puerta del placard 
 
    _ Si, un poco, pero segui_ 
 
    _ Te va a gustar, ya vas a ver_ mientras le terminaba de hundir lentamente el consolador, ella pego un gritito. Dejo que el Gordo empujara el consolador mientras el seguía masturbándola, hasta que ella estuvo completamente excitada y pidió: 
 
     _ Metemela vos mi amor_ Su espalda se arqueó y tensó mientras el le sacaba el consolador haciendo un leve ruido de sopapa. 
 
      
 
     El Gordo firmó el boleto de compraventa, adosado a una carpeta, en el aire sobre el culo de ella. Después metió lentamente la cabeza del choto entre las dos nalgas mientras con una mano se sostenía la panza, demorando lo más posible el momento en que ella finalmente la sentiría sobre el culo 
 
    _ Cuando sienta bien tu panza ya le va a tener bien guardada_ le había dicho Jorge. 
 
     Ella pegó un grito fuerte y sacudió la cabeza precisamente cuando la cabeza del choto terminó de entrar 
 
    _ Despacio, mi amor, despacio_ dijo _
_ Si mi vida, despacito_ dijo Jorge que seguía acariciándole el clítoris. Ella respiraba resoplando muy fuerte. 
 
      
 
    _ ¿Te gusta mi amor?_ dijo él, entonces la pija del gordo entró más profundo y ella sintió su panza apoyada en las nalgas_ Jorge_ dijo ella 
 
    _ ¿Qué mi amor que?_ dijo el y empezó a masturbarla mas rápido, frenéticamente al tiempo que le hacia una seña al Gordo para que la bombeara 
 
    _ Te siento….. Ahhh… raro mi amor_ dijo ella. 
 
      
 
     El Gordo empezó a bombearla fuerte, con una mano apoyada en la cintura de ella, la verga entró completamente chocando los huevos en la concha 
 
    _ Ahora si_ dijo el Gordo completamente emocionado. Mientras la sacudía estiró un brazo y la tomo del pelo.  
 
      
 
    Ella gemía a punto de tener un orgasmo, ya que Jorge la pajeaba sin descanso, cuando escuchó la voz del Gordo y comprendió entre la excitación y la sensación de irrealidad que era otra persona y no Jorge quien la tenia empomada y reventándole el orto. 
 
      
 
     Intento sacarse el pañuelo de los ojos, pero antes de hacerlo, las oleadas del orgasmo empezaron a subirle desde los pies hacia todo el cuerpo, mientras se estremecía, temblando y dando alaridos roncos y entrecortados escuchó una voz que decía  
 
    _ Disfrútame la verga Marcelita, disfrútame la verga_ y comprendió de quien era la pija que tenia enterrada en el culo. 
 
      
 
    El Gordo se desplomó entero sobre el cuerpo de ella, cubriéndola.  
 
    Ella sintió la transpiración de él mezclándose con la de ella y bañándole el cuerpo.  
 
      
 
    El Gordo le saco el pañuelo de los ojos, su cara había quedado cerca de  la de ella, la beso en la boca, quiso resistirse, pero la pija seguía dura todavía dentro de su culo e involuntariamente empezó a nacer dentro de ella un nuevo orgasmo, asi que conforme crecía la excitación abrió la boca y respondió al beso jugando con su lengua dentro de la boca de él.  
 
    Acabó otra vez con su mano de dedos largos y delicados entrelazada a la mano regordeta de él que la seguía besando en la boca.  
 
      
 
    El Gordo había tomado dos pastillas de viagra y se había untado un gel retardante de la eyaculación, asi es que no fue raro que al reincorporarse Marcela en posición perrito su pija siguiera dura dentro del culo. Jorge  la besó en la boca _ Sos un hijo de puta_ dijo ella.  
 
      
 
    Él sonrió y con las dos manos guió su cabeza hasta la pija, ella empezó a chupar al tiempo que el Gordo reanudaba sus embestidas _ ¿Cambiamos Gordo?_ 
 
    _ De aca no me saca nadie_ dijo el Gordo empapado de transpiración aferrado a las caderas de Marcela 
 
      
 
    Cuando unas horas después Jorge la dejo en la puerta de su casa ella entró sin despedirse. No habían hablado durante el viaje. Cuando llegó se bañó, se sentía extraña. Pensaba en lo que había pasado y tenía la sensación que era otra persona la que había vivido todas esas cosas. Por otro lado tenía que reconocer que nunca había gozado tanto en su vida. Pero estaba mal, de eso no cabía duda, estaba mal y tenía que terminar con Jorge, tendría que renunciar al trabajo.  
 
      
 
    Se puso una bata y fue a la cocina a hacerse un te. Recordó lo que le dijo el Gordo mientras estaba encima de el, mientras Jorge la penetraba por el culo, mientras sentía las dos pijas adentro _ Acordate que el primero que te hizo el orto fui yo Marcelita, eso no me lo saca nadie_ Pensó que no era verdad, que era una estupidez pero lo peor del caso es que ella lo había disfrutado. Era muy tarde para llamar a Andrea, mañana lo haría. 
 
      
 
    Andrea tenía miedo. Estaba en poder de Jorge. Por ahora seguía cogiendo con Carminatti y no le desagradaba. Pero que pasaría si le exigía que lo hiciera con alguien más. El video seguía en poder de el, varias veces se lo había pedido hasta que Jorge le dijo _ ¿Te crees que soy boludo? Vas a tener que portarte muy bien si lo queres_  
 
      
 
    Una tarde después de coger el le dio un dvd _ Miralo sola y disfrutalo_ le dijo.  
 
      
 
    Grande fue la sorpresa que se llevó al ver a Marcela cogiendo con Jorge y con el Gordo. Decidió llamar a su amiga. Esta le respondió con frialdad 
 
    _ Marce, tengo que hablar con vos_ 
 
    _ Si, pero yo no tengo ganas de hablar con vos_ 
 
     Andrea se quedo sorprendida eran amigas de toda la vida 
 
    _ ¿Por?_ 
 
    _ ¿Queres saber por que?, porque tengo un video tuyo cogiendo con Jorge_ 
 
    _ Marce va a ser mejor que nos veamos, yo también tengo un video tuyo_ 
 
    Esa tarde después de ver los videos y conversar durante dos horas quedaron igual de desconcertadas. Pensaron en desde denunciar a Jorge hasta asesinarlo.  
 
      
 
    En eso estaban cuando sonó el celular de Marcela, era Jorge. _ Me citó para mañana a la tarde en su casa_ dijo ella después. Inmediatamente sonó el de Andrea, era Jorge. Cuando cortó dijo _ También acaba de citarme a mi_ 
 
      
 
    El día que Marcela y Andrea fueron juntas a la casa de Jorge estaban decididas, iban a ponerle fin a la situación.  
 
      
 
    Marcela que no había vuelto al café desde hacia una semana, llevaba puesto un jean ajustado y una remera. Andrea venia de la escuela, llevaba un trajecito de los que usaba ella, pero en vez de pantalón, usaba una pollera a la altura de la rodilla. Jorge les abrió la puerta y las hizo pasar, se sorprendieron al ver a Susana sentada en un sillón.  
 
      
 
    Tenía una botas rojas de cuero hasta la rodilla y una minifalda también de cuero, del mismo color  
 
      
 
    _ ¿Qué hace ella acá?_ preguntó Andrea  
 
    _ Es mi secretaria_ dijo Jorge 
 
     Andrea que llevaba la voz cantante dijo: 
 
     _ Mira Jorge queremos que nos des los videos, los originales, queremos que nos dejes tranquilas, sino vamos a tomar medidas_  
 
      
 
    _ ¿Así? ¿Cuáles?_ preguntó Jorge  
 
    _ Te vamos a denunciar hijo de puta_ dijo Andrea. 
 
    Se hizo un silencio hasta que Jorge dijo: _Atendela negra_  
 
      
 
    Lo que pasó fue totalmente inesperado. Susana se levanto y le dio un cachetazo tan fuerte a Andrea que al tomarla desprevenida la tiró contra el respaldo del sillón y su cabeza golpeo contra este.  
 
      
 
    Después la tomo del pelo y la tiró al suelo mientras le daba patadas en el cuerpo.  
 
    Andrea  y Marcela gritaban, pero esta última estaba paralizada viendo como le pegaban a su amiga.  
 
    Susana rapidísima se subió encima de ella y con sus rodillas trabó los brazos de Andrea. Los cachetazos de Susana en la cara de Andrea sonaban rítmicos y precisos, Jorge le había insistido para que no le pegara con el puño cerrado, la mano fuerte de de largas uñas postizas pintadas de fucsia bajaba con violencia sobre la cara de Andrea que lloraba y pataleaba como loca.  
 
    Después de seis cachetazos, Jorge dijo _Está bien negra, para_ todavía cayó un último golpe, después se hizo un silencio.  
 
    Solo se escuchaba el llanto de Andrea y la respiración agitada de Susana. Andrea tenía el labio hinchado y le corría un hilito de sangre. 
 
    -_Limpiale la jeta negra_ ordeno Jorge. Susana se inclinó y empezó a lamerle la sangre,  
 
      
 
    Andrea giró la cabeza y empezó a gritar, Susana le encajó otra cachetada, Andrea lloraba fuerte. 
 
    Susana levantó una mano, amenazante_  ¿Quere ma hija de puta, queré que te reviente la jeta? 
 
    Andrea hizo que no con la cabeza_ Entonce dejate hacer, conchudita_   
 
      
 
    Jorge se rio mientras sujetaba a Marcela aprisionándole los brazos. Susana siguió lamiendo la cara de Andrea limpiándole la sangre de la cara, después siguió besándole las mejillas y los ojos llorosos, por último la besó en la boca, enroscándole la lengua y jugando con sus labios  
 
    _ Asi, mamita, asi_ le decía entre beso y beso, Andrea estaba como en shock, mientras Susana la besaba, de la nada apareció el amigo de Jorge al que llamaban El muerto con una cámara de video y empezó a filmar todo dando vueltas alrededor de las dos mujeres.  
 
      
 
    Susana empezó a desvestir Andrea con delicadeza, la hizo incorporar y que se sentara en el suelo, le desprendió el saco y los botones de la blusa uno a uno. Andrea temblaba un poco. Eran como una madre desvistiendo a su hijita. 
 
     _ A ver mamita, dejame que te desprenda el corpiñito_  
 
    Los melones de Andrea aparecieron blancos y con pezones rosados en punta, esta se los cubrió con los manos. 
 
      
 
     Susana quiso sacarle las manos, forcejearon_ ¿Quere hacerme enojar?_ le dijo Susana seria.  
 
    Andrea liberó sus tetas y Susana empezó a chuparle los pezones y estrujar con sus manos flacas y morenas esas tetas blancas y llenas, después le sacó la pollera y la bombacha y los zapatos.  
 
    Se desvistió ella rápidamente quedando solo con sus botas e hizo acostar a Andrea en el piso, quien reaccionaba como un autómata, después se sentó con su concha y culo cubriendo el rostro de Andrea y aprisionándole con sus botas los brazos. 
 
      
 
    Andrea  quiso reaccionar pero solo logró que Susana le retorciera los pezones, el grito de dolor fue ahogado por la concha de Susana sobre su boca, esta con su cara en dirección a la vagina de Andrea empezó a masturbarla con la mano a la par que le refregaba su concha y culo en la cara.  
 
      
 
    Al notar húmeda la conchita rubia de Andrea y sentir su lengua moviéndose en su propia concha oscura y de labios marrones, Susana le dijo a Jorge con una sonrisa  
 
    _ A esta ya te la dejé mansita papi_ 
 
      
 
    Marcela miraba aterrada como Andrea lamía el clítoris de Susana y esta a su vez la penetraba con dos dedos. 
 
    _Que bien chupa la chichi esta putita_ dijo y luego miró con odio a Marcela, entre los brazos de Jorge 
 
    _Dejame ahora que la tienda a la Marcelita, que no sabé la gana que le tengo_ dijo casi relamiéndose los labios. 
 
    Marcela muy a su pesar tembló como una hoja, no estaba acostumbrada a la violencia. 
 
      
 
    _ ¿Qué hacemos Marce, querés charlar un ratito a solas con Susana o te venís conmigo?_ dijo Jorge con voz melosa. 
 
    Ella se apretó fuerte contra su cuerpo. 
 
    _Me lo imaginaba_ dijo él 
 
      
 
    Se levantaron del sillón, él la tomó de la mano. 
 
    En ese momento el muerto comenzó a bajarse el pantalón, era muy flaco pero al bajarse el calzoncillo descubrió una pija monstruosa, larga y muy gruesa. 
 
    _Hoy Andreita va a conocer la pija del muerto y no se la va a olvidar fácil te lo aseguro_ dijo Jorge 
 
      
 
    Marcela comenzó a irse de la habitación de la mano de Jorge, miró una vez más a su amiga, Susana estaba sobre ella haciendo un 69, el contraste entre el cuerpo blanco, rotundo y opulento de su amiga y el cuerpo cobrizo y fibroso de Susana eran una imagen lésbica estremecedora. 
 
    El muerto seguía desnudándose. 
 
      
 
    Fueron hasta una habitación grande, con una gran cama matrimonial, de dos plazas y media. 
 
    Allí estaba sentado un hombre, tendría unos setenta años, muy flaco y cobrizo, el cabello lacio y canoso, los ojos achinados. 
 
      
 
    _Marce te quiero presentar a don Luis, este hombre ha sido como un padre para mi_ 
 
      
 
    El hombre se levantó lentamente de la cama. 
 
    _No es para tanto Jorgito, pero te agradezco muchacho_ 
 
    Le dio la mano a Marcela y un beso en la mejilla. 
 
    _No sabes lo que este hombre me ayudó cuando llegue a esta ciudad_ dijo Jorge 
 
    _Bueno los dos somos de provincia, yo sabía lo que es arrancar de abajo, pero Jorgito ha sido un campeón y me ha superado lejos_ dijo él sonriendo 
 
      
 
    Marcela estaba extrañada, sorprendida de tanto ceremonial. 
 
      
 
    _En realidad él ya te conocía de antes, este hombre era cocinero de La caracola, el restaurant del viejo Rodríguez, de tu suegro_ dijo Jorge 
 
    _ Todavía me acuerdo cuando te casaste con Andresito, una novia bellísima, seguís siendo muy hermosa hija_ dijo don Luis 
 
    _Gracias_ dijo ella, bastante confundida 
 
      
 
    _Vení_ dijo Jorge, fueron a un ángulo de la habitación, pero a solo unos metros de donde estaba la cama, don Luis se sentó muy lentamente otra vez en el borde. 
 
      
 
    Jorge la besó en la boca, le tomó la cara con las dos manos, le habló en voz baja. 
 
    _Este hombre siempre ha sido un admirador tuyo ¿sabes? Quiero que te desnudes para él_ 
 
    _ ¿Qué?_ 
 
    _Solo quiero que te desnudes amor, como un regalo para don Luis y para mí, hacélo por mi bebé_ 
 
    _Jorge ¿Estás loco? No pienso desnudarme delante de este señor al que no conozco de….nada…no lo conozco_ 
 
    _Bueno es esto o una linda sesión con Susana y el muerto, ya la escuchaste las ganas que te tiene esa negra_ 
 
    Marcela lo miró, de sus ojos empezaron a correr dos lágrimas. 
 
    _Jorge por favor no me hagas esto_ 
 
    _Es solo desnudarte unos momentos, es un buen hombre, no te va a hacer nada, ¿Sabes el regalo que sería para él? en su puta vida ha visto una mujer tan hermosa como vos en bolas_ 
 
    _No puedo Jorge, no me hagas esto, por favor_ 
 
    _Marce, no me hagas enojar bebé, te lo estoy pidiendo bien_ 
 
    Así siguió un buen rato, ella negando con la cabeza, llorisqueando un poco. Jorge alternando veladas amenazas con ruegos tiernos. 
 
    _Quiero irme…Jorge …no me podes obligar_ 
 
    _Yo te dejo ir, no hay problema, pero a Susana no hay quien la pare, y una pelea entre mujeres yo no me meto ¿viste?_ 
 
    Todo el planteo y la situación era un absurdo 
 
      
 
    Jorge la seguía tomando de las manos, de pie en un costado de la habitación. 
 
    _ ¿Solo desnudarme? ¿Toda completa?_ 
 
    _Podes dejarte la bombachita si querés, yo te voy a estar cuidando, no te preocupes_ 
 
      
 
    Marcela ya estaba psicológicamente agotada, solo quería irse y el hecho de desnudarse ante un extraño, en determinado momento ya no le pareció tan mala opción. 
 
      
 
    _ Está bien, lo voy a hacer, lo hago, pero después nos dejas ir, a las dos, a Andrea y a mi ¿Me lo prometés?_ 
 
    _Te lo prometo_ 
 
      
 
    Jorge se sentó al lado de don Luis en el borde de la cama. 
 
    Marcela se paró frente a ellos, estaba espectacular, parada sobre sus sandalias de taco alto y fino, así como finos eran sus tobillos y poderosas sus piernas embutidas en el vaquero ajustado. 
 
    _Sacate la remerita Marce, dale_ dijo Jorge, el otro hombre sonreía con algo de timidez 
 
      
 
    Ella se sacó la remera por sobre la cabeza, los delgados y bien formados brazos se levantaron dejando ver las axilas depiladas. 
 
    Tenía un sujetador de encaje blanco que contenía apenas  las tetazas. 
 
    _La puta_ dijo el viejo 
 
    _Eso no lo dirá por Marcelita , viejo ¿No?_ 
 
    _No querido, lo digo por la belleza de  esta criatura que no se puede creer lo hermosa que es_ 
 
    _Vio que hermosura viejo, date vuelta mi amor, gira lentamente_ 
 
    Marcela no podía creer la situación que estaba viviendo pero giró lentamente, dejando ver su espaldita bien formada y su culo apretado por el vaquero. 
 
    _Ahora bajate el vaquerito muy lento_ 
 
    Ella suspiro, cerró los ojos de espaldas a los dos hombres y comenzó a desprenderse los botones del jean y luego a bajárselo. 
 
    Tenía puesta una bombacha cola less, una tanga, una fina raya de tela calzada en el culo. 
 
      
 
    _Así mi amor, un poco más lento. No quiere bajar el pantalón de lo calzado que está_ 
 
    _Calce profundo_ dijo don Luis, por primera vez un poco baboso 
 
    _Como sabes de esas cosas viejito vos_ dijo Jorge 
 
      
 
    Marcela fue bajándose el pantalón hasta las rodillas, su culo era bestial, dos nalgas redondas y rotundas, blancas y apetitosas. 
 
      
 
    _Que pedazo de culo_ dijo el viejo 
 
    _Esto no te lo olvidas en tu vida viejo_  
 
      
 
    Marcela se dio vuelta con pasitos cortos, trabada con el jean por las rodillas, la tanga mostraba ahora su vagina emergiendo pulposa, marcada por la tela. 
 
    _Sacate el pantalón, pero volvete a poner las sandalias_ dijo Jorge quien se levantó para ayudarla. Ella se apoyó en él para sacarse las sandalias y el pantalón. 
 
    Se volvió a poner las sandalias. Quedó otra vez parada frente a ellos. 
 
    Jorge volvió a ocupar su lugar al lado del viejo. 
 
    _Mirá que gambas viejo_ 
 
    _Que maravilla_ dijo este 
 
    _  ¿Se acuerda el petiso Soldatti como se ponía cuando entraba Marcela al restaurant con el noviecito?_ 
 
    El viejo sonrió. 
 
    _Llegó la pendeja, llego la bebota decía ¿se acuerda?_ continuó Jorge sonriendo 
 
    _Bueno ¿ya está?_ dijo ella 
 
    _No mi amor, todavía no, bailá un poquito ahora, levantando los brazos_ 
 
    _ ¿Qué baile? ¿Así sin música?_ 
 
    Escucharon un grito agudo de mujer, era de Andrea. 
 
    _Mirá a la otra como la están haciendo bailar, dale baila un poquito bebé_ 
 
      
 
    Ella le hizo caso, levantó los brazos y bailoteo un ritmo imaginario, moviendo el cuello con gracia, flexionando las piernas, sus tetas se sacudieron dentro del corpiñito de encaje. 
 
    Ella cerró los ojos y giro un poco más rápido, con los ojos cerrados. 
 
    _Madre de dios_ dijo don Luis 
 
    _Mejor no lo metamos a dios en esta viejo_ 
 
    Marcela siguió bailando otro poco. 
 
    _Sacate el corpiño ahora bebé_ 
 
      
 
    Ella se paró en seco, hizo un puchero mirando a don Luis, como pidiéndole que interviniera. 
 
    _Marcelita ¿qué hablamos mi vida?_ dijo Jorge imperativo 
 
    Ella se desprendió el corpiño con rabia y lo tiró al piso violentamente. 
 
    _Que carácter bebé_ dijo Jorge con ironía 
 
    Los tetones de Marcela dieron un respingo, orgullosos y erectos. 
 
    _Por favor_ dijo el viejo 
 
    _ ¿Vio que par de melones me estoy comiendo? Baila otro poquito amor_  
 
    Ella estaba a punto de llorar, cerró los ojos con fuerza y le hizo caso, ahora sus tetas danzaban libres al ritmo autómata del baile sin música, los tacos de sus sandalias se clavaban en la alfombra. 
 
      
 
    Jorge se paró y se puso a bailotear torpemente al lado de ella, le tomó una mano con la punta de los dedos y la hizo girar sobre sí misma. 
 
      
 
    _ ¿Vio que hermosura viejo?_ 
 
    _De primera, primer nivel_ dijo el viejo echándose un poco para atrás, casi balanceándose 
 
    _ ¿Ya está?_ dijo ella 
 
    _Espera, una cosita más_ dijo Jorge 
 
    Y la empujó de un hombro hacia abajo 
 
    _ ¿Qué querés que haga?_ dijo ella alarmada 
 
    _ Arrodillate así en la alfombra, ponete en cuatro, para verte bien mi amor_ 
 
      
 
    _No…no_ dijo ella pero Jorge inflexible ya la hacía arrodillar en el suelo y luego, poner en posición perrito de cara a la cama y a don Luis pero a una distancia de un metro. 
 
    _Así bebé, si te estás portando bárbaro, no lo jodas al final_ 
 
      
 
    Luego Jorge se arrodilló detrás de ella, comenzó a acariciarle el culo, suavemente 
 
    _Que suavidad y que durito, es increíble el culo que tiene_ dijo Jorge 
 
    Marcela tenía la cabeza gacha por la vergüenza. 
 
    _Miralo a don Luis, dale, no seas malita_ dijo Jorge 
 
    Ella levantó la cabeza, sus ojos se encontraron con los del hombre mayor que estaba tan cohibido como ella. 
 
    En ese momento Jorge comenzó a acariciarle la concha, primero sobre la tanguita y después colando sus dedazos morenos por toda la raja, presionando el clítoris con sabiduría. 
 
    _Mirá que rápido ya estás mojadita, mi amor_ dijo Jorge 
 
    Marcela volvió a bajar la cabeza y gimió levemente, avergonzada y humillada 
 
    _Miralo al viejo, no seas tímida pendeja_ dijo Jorge 
 
    _Mmmm,….Mmmm_ gimoteó ella 
 
    _No hay de que tener vergüenza hija_ dijo don Luis mientras Jorge seguía haciendo estragos en la conchita de Marcela. 
 
    Comenzó a bajarle la tanga y le dio un azote en el culo bien sonoro. 
 
    _Eso_ dijo el viejo 
 
    La bombachita cola less le quedó estirada sobre sus piernas, Jorge se situó detrás de ella de rodillas también, ella escuchó el cinturón desabrocharse, el cierre del pantalón bajarse. 
 
    _Miralo al viejo te dije_ dijo Jorge tirándole violentamente del pelo, pues ella había vuelto a bajar la cabeza. 
 
    La pija de Jorge se abrió camino en su conchita con facilidad, fue una penetración suave pero decidida, cuchillo sobre manteca fuera de la heladera. 
 
    Los fierros se machacan caliente decía mi viejo. 
 
    Marcela gimió ya más fuerte cuando Jorge le empezó a dar matraca y para colmo se dio cuenta, que la embestía y la hacía caminar de rodillas hacia la cama, a puro golpe de chota la iba llevando hasta donde estaba el viejo. 
 
    Jorge se la empomaba fuerte tomándola por los hombros, hasta que quedaron pegados al viejo y ella puso las manos en las rodillas de don Luis para no caerse. 
 
      
 
    El viejo comenzó por acariciarle el pelo mientras Jorge se la seguía garchando sin piedad, dándole cada tanto un humillante chirlo en el culo. 
 
    Después ella sintió las manos callosas y ajadas del viejo en sus tetas, acariciándolas con dulzura, recreándose en su suavidad, sopesándolas, pellizcando tímidamente un pezón. 
 
      
 
    _Date el gusto viejito, es para vos_ dijo Jorge triunfal 
 
    Entonces don Luis tomó la cara de Marcela con mucha ternura, se miraron un momento y le dio un pico suave en los labios y otro y otro, hasta que ella abrió un poco la boquita y él ya la besó descaradamente, comiéndole esos labios hermosos y tiernos de princesa. 
 
      
 
    Al rato esos labios tiernos se apretaban sobre la arrugada y renegrida verga de aquel viejo, que tenía un tamaño considerable y funcionaba bastante bien todavía. 
 
    Flor de pija tenía el viejo por lo que me contó Marcela y hasta le dio por el culo un rato más tarde y la hizo acabar como una yegua. 
 
      
 
    Para Andrea la cosa no fue tan fácil, entre Susana y El muerto la dejaron bien hecha mierda, él flaco le dio bien por el culo con esa pija monstruosa que tenía y la otra negra hija de puta le metió un consolador de goma gigante por la concha y por el culo. 
 
    Esta vez sí que la rubia no se pudo sentar en una semana. 
 
      
 
    Marcela siguió trabajando con Jorge unos meses más, hasta que consiguió laburo en una casa de ropa. Al año siguiente, se metió a estudiar en un profesorado de letras, no era el nivel de la universidad pero el titulo la habilitaba para dar clases en todos lados, en cuatro años se recibió. 
 
    En ese tiempo del profesorado empezó a salir con un compañero de estudios, el flaco era muy buen tipo pero en la cama era un nabo total, Marce no me lo dijo con esas palabras, porque  ella sigue siendo una mina muy fina todavía pero me lo dio a entender. 
 
      
 
    Al año se enganchó con un tipo más grande que ella, un empresario. 
 
    Con la banca del viejo este, ella pudo terminar la carrera tranquila, viajaron a Cataratas y a Brasil, también a Mendoza, una buena época en la vida de Marce, se recibió, empezó a dar clases, la joda es que el viejo era casado y nunca cumplía su promesa de dejar a la mujer y Marcela se hinchó los huevos y lo mandó a la mierda. 
 
    Por esa época la conocí yo, ella daba clases en un secundario para adultos, ya tenía cuarenta años pero estaba que se partía todavía. 
 
      
 
    Como nos quedábamos todos mirándole ese culo increíble cuando escribía algo en el pizarrón, hasta las minitas que estaban con nosotros se quedaban bizcas mirándola. 
 
      
 
    Yo tenía 25 años en esa época, siempre me gusto leer y escribir algunas boludeces pero era un pelotudo importante, me hice amigote de un negro vago algo mayor que yo, tenía treinta y dos años, Lucas se llamaba. 
 
    El tema recurrente de charla era lo buena que estaba Marcela, que la carita que tenía, que el culo, que esas piernas largas, que las tetas increíbles. 
 
      
 
    Entonces un día Lucas me dice que la va a invitar a tomar un café, con la excusa de preguntarle algo del colegio, de un libro que nos había dado para leer, me parece que era Garcia Marquez, Cien años de soledad, una pajería de esas. 
 
    Yo claramente pensé que Marcela no le iba a dar bola, la verdad, la verdad hasta desee que así fuera, Lucas era un negro jeton y fiero como él solo, no te voy a decir un negro villa pero casi. 
 
      
 
    La cuestión es que al otro día nos encontramos en la escuelita y le digo 
 
    _ ¿Cómo te fue? Para el orto seguro_ 
 
    El me miró con una sonrisa sobradora 
 
    _Negro terminamos garchando en un telo, dos turnos flaquito_ 
 
    Justo en eso entró un profe, empezamos la clase, yo estaba que me moría por saber y de celos, la rabia y la envidian casi me hacen descomponer. 
 
    ¿Cómo un negro de mierda como Lucas se había encamado con semejante bombón como Marcela? 
 
    Se fue el profe este y enseguida teníamos clase con ella, por dios, la concha de su madre, no solo estaba con uno de esos pantalones ajustados que le hacían un culo impresionante, con una camisita que esos tetones del infierno parecían reventar sino que tenía una cara de felicidad la hija de puta que no se podía creer. 
 
      
 
    Después supe qué hacía varios meses que no cogía con nadie y el negro hijo de puta este cayó justo. 
 
    Terminó la clase y fuimos a tomar un café con Walter. 
 
      
 
    _Me la transé en el auto, ella se ofreció a llevarme, antes de arrancar me le hice el tierno, que ella era muy linda y que no quería que se ofendiera, pero yo la verdad no podía reprimir lo que sentía, bla, bla, y ella no me paraba en seco, me dejaba seguir hablando y entonces me dice, che “Es que vos sos mi alumno Walter y yo tu profesora” 
 
    Ah me dije yo, el problema es ese, ya está, esta quiere guerra. 
 
    Me le acerqué y le agarré la manito, no decía nada, no me lo podía creer, Le acercó la cara y ella hace así como para un costado “ No” me dice “Pueden vernos”. 
 
    Le busco la boquita y se entrega la turrita, deja que le coma la boquita así mansita, al rato te imaginas yo era el pulpo manotas ahí adentro. 
 
    Yo ya no daba más, encima esta guacha me manoseaba la pija que no te imaginas “Vamos a un telo” le digo_ 
 
    _Y ¿Qué tal?_ le dije yo con el corazón estrujado.  
 
    _No sabes lo que le gusta la pija, y lo fuerte que está, tiene cuarenta pirulos, algo se le nota, pero es un infierno, lo que son esas tetas_ 
 
    _Hijo de puta_ le dije intentando sonreír 
 
    _Negro_ me dice bajando la voz casi confidencial 
 
    _Le rompí el culito, le partí el ojete ese de yegua que tiene, dos veces a falta de una_ 
 
    _La puta madre_ dije 
 
    _Eso misma decía yo La puta, no se puede creer lo puta que es esta minita, cuatro polvos me eche, le acabé en la boquita boludo, se tragó toda la leche ella solita sin que yo le dijera nada, esa no me la esperaba “¿La tragaste toda mi amor, siempre haces eso?” le preguntó como un boludo “Lo sentí así “me dice ella _ 
 
    _Y decime ¿Cómo fue que le diste por el culo?_ dije yo también bajando la voz 
 
    _Te gusta, como te gusta, las pajas que te vas a clavar esta noche. Cuando la tenía en cuatro cogiéndole la conchita, le metía el pulgar en el culito, ahí te vas dando cuenta, algunas te dicen “ No, sácalo que que se yo, que no me gusta”_ 
 
    _ ¿Y con Marcela?_ 
 
    _Cada vez que le metía el pulgar en el culo se volvía loca, me lo ensalivaba bien y otra vez adentro, la putita esta se enloquecía “¿te gusta?” le preguntaba yo y ya después  se lo afirmaba “Como te gusta mi dedo en el culito mi amor, como te gusta”. 
 
    Después del dedo ni pregunté apunté la pija y se la mandé a guardar_ 
 
    _ ¿Y ella?_ 
 
    _ “Hacelo despacito “, me dijo, que pedazo de trola, después se lo reventé sin asco, te digo que esta mina ha cogido mucho por el orto, se le nota_ 
 
    Yo no me lo podía creer. 
 
    _Bueno negrito, te dejo, hoy quedé con Marce, pero en la casa, parece que el hijo no está, hoy me la garcho toda la noche, así que mañana te cuento_ 
 
      
 
    Y así fue, por los meses que quedaban de ese año, tuve que escuchar los relatos de como Walter se cogía a Marcela de todas la maneras. 
 
    Al año siguiente ella no dio clases ahí, yo terminé el secundario, supe por Walter que Marcela ahora estaba con alguien de manera más formal, un abogado de la misma edad de ella. 
 
    Con el boga estuvieron varios años por lo que sé pero algo no funcionó, no sé si el tipo le daba a la merca, algo de eso. 
 
    Yo me case, me separé, los años pasaron,  entré a trabajar de maestranza en una escuela, ser portero no era el sueño de mi vida, pero se gana más o menos bien y es un laburo tranquilo. 
 
      
 
    Hasta que este año, nueva profe de letras en el vespertino. Era ella. 
 
    Seguía estando refuerte, va a cumplir cincuenta años, varios arruguitas en la cara, algunos kilitos más que hace diez años, las caderas más anchas, pero sigue siendo un minon increíble, y la carita todavía como un poco inocente, los ojitos con un cierto brillo, alegre todavía, me contó que la madre había muerto, que el hijo, Juanma,  se había recibido de ingeniero y vive en Cordoba. 
 
      
 
    Cuestión que a los pocos días la invito a tomar un café y charlamos bastante, esa tarde no pasó nada, no soy Walter, pero a la semana, después del café la acompaño hasta la casa 
 
    _ ¿Querés subir?_ me dice ella, el culo que tiene todavía es un infierno. 
 
    Terminamos besándonos en el sillón y después fuimos a su cama. 
 
    Me acordé de Walter cuando le metí el pulgar en el culo con un poco de saliva, sigue igual Marcelita, se vuelve loca con esas cosas. Tenerla así en cuatro con la pija en el culo fue el sueño cumplido más lindo de mi vida, ya me puedo morir tranquilo. 
 
      
 
    Ella me fue contando su historia con Jorge, lo que debe haber sido Marcela a los 29, una pendeja divina todavía, así tan inocente como era, que turro hijo de puta este Jorge, me dijo ella que él murió hace poco, cáncer de esófago. 
 
     Andrea sigue con el marido pero ya casi no se ven con Marcela. 
 
    Cuando ella me contó su historia me dieron ganas de escribirla. 
 
    Una historia como tantas la de Marce, tal vez haya tenido mala suerte con los tipos, según como se mire. 
 
    Yo estoy enamorado hasta las pelotas y ella parece que me quiere, en unos meses se me vence el alquiler, tal nos vayamos a vivir juntos, a su departamento claro. 
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